
No m&tes, 00 liarles, no ÍAlsntas, ao 
prevarjquea, hoora & tus padres; eñ 
suma, cumple la ley de Dios, amándola 
y sirviéndole.—i/oií^í. 

l a fuente de la vida es la ciedcia. En 
easo de duda, el juez supremo es la con-
«iencia.—Jía»». 

Conócete á tí mismo.—JdíroíM. 
Trabaja para extirpar el mal. Bmbe-, 

ilece la tierra cubriéndola de vegetaleg* 
y animales útiles.—Zoroastro, 

Todos los hombres son ig-uales. No 
bay otra diferencia entre ellos qáe las 
Virtudes que poseen.—5i«iAa, 

Amaos loa unos á los otros. Sed per­
fectos como nuestro Padre que eeta en 
loa cielos.—/ííííí. 

La piedad no consiste ea volver el 
rostro hacia Levante ó al Poniente. Pia­
doso es el que socorre á los huérfanos, 
6 los pobres, rescata los cautivos, ob­
serva la oración, da limosna, es pacien­
te en la adversidad. El que es ;üsto y 
teme á Dios clemente y misencordio-
Bo.—Mañoma. 

Bl palgttuu qao labra, la mujer 4>»« 
arregla su casa, el magistrado que des­
empeña BUS funciones, el obrero que 
trabaja, hacen una obra tan santa como 
el monje que ora y ayun&,—lulero. 

Desde la Inclín basta la Francia elflol 
no ve más que uü," f'™'l"'J"^'^^"/? 
que debía réfrirse por 1»» l^y» d»! 
amor. Mortales, todosBotii hermnnoa.— 
Yoltaire. 

jaSás la h u m ^ £ ; c o m o íu. s.n;"!? 
medio... ReEpétal»«aW> un tii.—£««»• 

El hombre d e b e t ^ ^ ^ ^ o IHOB I j 
armonía de la NtóW(«««i}5íe» BsP*»*^" 
en forma de TolunMpcional y Por « 
puro bien.'^jS^p». ' ' 

One la ^»MÍ ÍWtíBte todog BUS es-
p l ? n . k & O T r t S « ; que se desplo­
men )oS tem^Av» T caigan hechos MIVO 
los tronos, f^'°*^^^l^„Í°¿oto^Á 
los adoradores del '«"" '""Í^S • P ^ " 
ge Interponen en su cf'^'Sf-r,' jífíi 
paso & la Verdad d i v i n a ! - « Bspf''^ 
del siglo. 

A Ñ O V I . 
í'KECÍOS.—Madrid, trim., 2 pesetas. Provincias, 

í3*™> 2,50 id. Extranjero, año, 12 id. Ultramar, 
ideixi, 15 id.—Número suelto corrriente, 10 cents, de 
peseta. ídem id. atrasado, 25 id. A los vendedores, 
6 reales la mano. El pago se haca por trimestres o 
años adelantados. 

La Redacción no devuelve los manuscritos. No 
responde de los artículos firmados. No admite 
anuncios de pago. 

Administración t calle de Piíarro, nñm. 11, 
piso segunde. 

M A D R I D . 

Domingo 16 de Setiembre de tó88. 

_ ( Bamón Chíes. 
RBOAOTORBS Demófllo. 

A los corregpongaleí que envíen el importe por 
meses adelantados eii letra* ó sellos, ae les servirán 
los pedidos que hagan, siempre qae sean de 10 nú­
meros en aaelantej dándoles de ganancia cuatro 
céntimos en cada ejemplar. El precio en venia de 
cada número será de 10 céntimos. 

N Ú M . 3 0 7 , 

LA CUESTIÓN VASCA. 
Hemos visto por nuestros propios ojos 

los preparativos, y conocemos ya de refe­
rencia oficial los resultados esperados de 
la lucha en las Provincias Vascongadas 
para la elección de sus privilegiadas dipu­
taciones. 

El llamado partido liberal, coalición allí 
obligada de todas las fracciones anticarlis­
tas, desde los republicanos federales hasta 
los moderados más recalcitrantes, tras un 
comh/dte enérgico, ha obtenido una peque-
n a ventaja sobre los absolutistas, ventaja 
o^ue en nuestra opinión demuestra, por las 
energías que ha sido preciso emplear para 
conseguirse, la fuerza incontrastable de la 
opinión contraria. 

"tío tenemos por qué ocultar nuestras 
tristes impresiones, nacidas al contacto del 

. noble y sencillo pueblo euskaro: el carlis-
mo es hoy, en nuestro sentir, tan fuerte, 
Bino más, en las Provincias Vascongadas 
que lo era en 1867, y se halla en disposi­
ción de aprovechar nuevamente una oca­
sión propicia para convertir aquel país de 
fue r ra en un baluarte contra la libertad 

e España. 
Se da allí un fenómeno singular. Todo 

progresa, todo adelanta y se transforma al 
calor de sentimientos radicalmente revo­
lucionarios, menos el alma del pueblo vas­
congado, petrificada en ideales muertos y 
adherida con yehemeates transportes & 
una sombra de instituciones imposibles de 
determinar claramente, que, coü el nom­
bre vulgar de fueros,' enloquecen á, los 
Gustaros, sensatos y discretos en cuanto á 
taxes antiguallas no hace referencia. 

Para comprobar este fenómeno extraño, 
ved Bilbao, emporio de la industria espa­
ñola, ciudad afortunada donde todo ade­
lanto toma carta de naturaleza, pueblo de 
arranques colosales llamado á un brillan­
tísimo porvenir; ved San Sebastián, la ciu­
dad bella, limpia y culta por excelencia 
entre las ciudades españolas, lugar de cita 
de la elegancia de dos naciones opulentas; 
ved Vitoria, gallardamente dominandp la 
llanada de Álava, acrecentando diariamen­
te su industria, su hermoso caserío y su 
riqueza; recorred los pueblos encantadores 
que estas ciudades capitanean; poneos en 
contacto con los sencillos habitantes de 
sus caseríos; procurad, venciendo sus re­
pugnancias al habla española, estudiar en 
su conversación los sentimientos que los 
dominan, y observaréis fácilmente que 
aquellos hombres, que viven al exterior fa­
miliarizados con todas las maravillas del 
progreso moderno, la locomotora, el va ­
por, el telégrafo, la máquina agrícola, él 
motor industrial , el teléfono, la prensa 
diaria, son por dentro, en lo íntimo del ser, 
u n anacronismo irritante, pues viven con i 
el pensamiento muchas centurias atrás. \ 

Algunos ¡qué dolorl no conocen siquiera 
el castellano. El indio perdido én los r e ­
cuestos de los Atídes, el malayo errante 
de las selvas vírgenes de Mindanao, os en­
tienden cuando les habláis la lengua de Cer­
vantes y el casero guipuzcoano, que quizá 
cultiva el solar en que nacieron Sebastián 
Elcano y Legázpi, tiene cerrado el oído, 
tapiada el alma a vuestra palabra. Los que, 
chapurreando la lengua nacional, vierten 
en ella su espíritu, es para manifestaros 
su repugnancia naturalísima á cuanto 
pretende alterar su rutinaria existencia, ó 
arrancar su alma al cómodo estancamien­
to en que yace. El gran vehículo de la len­
gua, por donde los pueblos reciben el cau­
dal de sus ideas, 6 no existe para el vaa-
con de las montañas, ó si existe es un 
vehículo torpe y pesado, desvencijado y 
maltrecho, en qué las ideas marchan so­
focadas ó entumecidas. Aprovechándole 
habilísimamente, el cura labra el alma 
vascongada sobre el plan de un fanatismo 
religioso que la previene y ensaña contra 
cualesquiera propap;andas liberales que se 
intenten. De aquí la esterilidad de vues­
tros razonamientos, cuando podéis hacer­
los. Del más tolerante alcanzáis que os 
escuche en calma, para helaros todos los 
entusiasmos con esta palabra, resumen 
de su entenebrecido discurso: yo, carlis­
ta ser. 

Ser carlista—¡oh error nunca bastante 
deplorado!—es para el vasco algo así como 
ser leal hacia Dios y hacia la patria, por­
que el clérigo, su único maestro, además 
de enseñarle á cerrar el espíritu á t o d o 
examen religioso, le enseña á odiar toda 
ley que no sea ese fantasma del/uero, so­
bre el cual ni aun deben volver el pensa­
miento, una poética tradición secular hace 
sagrado este fantasma, confundiéndose el 
respeto que inspira con el respeto á la r e ­
ligión, explotados ambos en beneficio de 
un tercer absolutismo, que es el Rey, el 
señor, la encarnación del tradicionalismo 
al servicio último de la Iglesia. 

Hay que decir las cosas con la valentía 
de la verdad sincera. El pueblo vasconga­
do es un feudo del clericalismo, es carlista 
hasta la médula de sus huesos. De las dos 
tremendas guerras civiles de este siglo ha 
salido vencido, pero no convencido. Hoy, 
como ayer, su alma pertenece al clero, es 
decir, al absolutismo. 

Cierto que hay en las provincias vascas 
un fuerte partido liberal, cierto que existe 
en ellas cosa que vale más que este part i­
do, cuales son almas emancipadas que, 
conociendo la raíz del mal , le atacan con 
valentía, volviendo todas sus fuerzas con­

tra aquel clero insolente y procaz, y com­
batiéndole , no con los vanos sofismas de 
una competencia absurda en materias 
eclesiástióas, sino con la invencible lógica 
del que desprecia la doctrina en que fun­
damenta su poder. 

Esas almas varoniles, hijas legítimas de 
este gran siglo de las lüces, aiínque en 
minoría, son la 6spg?atigá cierta de rege­
neración del pueblo vasco. Ellas iiaman á 
examen detenido los espíritus sobre los dog­
mas de Dios, del Rey y del Fuero, mani­
festándoles que nada es respetable 6Í nO (23 
antes raKoíiable, aunque veinte siglos de 
antigüedad lo declaren venerando. Y ellas 
conseguirán inclinar el pensamiento de 
los euskaros á la meditación sobre la reli­
gión y la política. 

Hasta entonijés no habrá vencido la li­
bertad de las provincias Vascongadas sino 
con las victorias miserables de la fuerza 
bruta, que antes ofenden al vencido que 
le disponen á la pass. Hasta entonces el 
cura trabucaire, de arremangada ábtaña y 
ladeada teja, que lleva como borregos á 
sus feligreses á votar por los carlistas, el 
fraile descocado y brutal que predica en 
Vascuence la guerra á todo liberalismo, el 
holgazán y rezador propietario eiento dé 
toda tributación directa, que se hace votar 
diputado para establecer en las juntas toda 
aquella balumba de contribuciones indi­
rectas que afligen al mísero casero, serán 
los amos de Vizcaya, Álava y Guipúzcoa, 
manteniendo á la sombra del carlismo en 
la servidumbre abyecta del alma y del 
cuerpo á un pueblo sencillo y sufridísimo, 
á quien tienen todavía el cinismo de'llamar 
á las armas para que defienda sus odiosos 
privilegios á título de libertad. 

¡Ah! nobles vascongados, infelices hijos 
de esa tierra hermosa que fertilizáis con el 
sudor de vuestras frentes, para cebar los 
clérigos que fomentan vuestra ignorancia 
fanática y, enriquecer á esos holgazanes 
propietarios que, además de cobraros la 
renta de sus predios, os hacen pagar sus 
contribuciones de añadidura; abrid los 
ojos á la luz de la verdad; ved que la reli­
gión ááctatísima de que 08 hablan los unos 
es un engaño con que lüdran sobre vues­
tra candidez su pitanza; ved que el Fuero 
venerando de que os hablan los otros es 
la careta de su avaricia. ¿Seguiréis siendo 
juguete de sus antipatrióticas intrigas, 
prestando vuestros robustos brazos á un 
procaz aventurero que se imagina, siendo 
un hombre como vosotros, haber sido 
por Dios elegido para Señor de vuestros 
hijos? 

¿Mas cómo llegarán estas palabras á los 
oídos de ese pueblo? Un Gobierno insensa­
to, arrastrado por una política de odio á la 
libertad. republicana, titulándose, liberal 
fomenta arteramente todos los elementos 
de guerra y odio al progreso en las Pro­
vincias Vascongadas, como si dispusiese 
allí un baluarte para la última hora de la 
monarq uía. Nunca tuvo en ellas el clero el 
poder de que hoy dispone. Al cura rural, 
que tiene puesto el pie sobre la cerviz del 
casero, se ha juntado el fraile que fanatiza 
las Qiudadés y las villas. A la prensa furi­
bunda que predica que el liberalismo es 
pecado, se ha unido la Universidad católi­
ca, en que el petulante sofista prostituye 
el pensamiento. Todo espíritu de verdade­
ra libertad está comprimido, obligando á 
loa más atrevidos á humillantes transac­
ciones con la Iglesia, dominadora absoluta 
del país. 

Con todo, desafiando ese absolutismo de 
la Iglesia, no ya protegida, sino adulada 
por el Gobierno, hay almas resueltas en 
las Provincias Vascongadas que, abraza­
das & la bandera del libre pensamiento, 
plantean allí el problema del siglo sobre 
sus bases definitivas, diciendo al sencillo 
campesino euskaro: el Rey que buscas en 
vano fuera, tras una guerra fratricida, le 
llevas dentro de ti y se llama el Derecho; 
el Fuero que demandas es la República; el 
Dios por que peleas es una vanidad cruel, 
sino es la Justicia y la Tolerancia. Eman­
cípate del clero, que domina tu alma, y de 
los amos que explotan tu trabajo, y, dejan­
do de mirar con torpe desdén á la patria 
española, serás en ella el más firme solda­
do del Progreso. 

A esa voz te aten, noble pueblo euskaro, 
que ella te declara la verdad. 

RAMÓN GHÍBS. 

te los coches ocupados por laa señoras y se 
ñorltas que se dirigían á Bejucal,.para,asís 
tir al baile que en dicha cJiüdád había de 
efectuarse Dor la noche; dispónense los con­
jurados á dar muestras de su valor contra 
mujeres indefensas; reas se detienen á ruego 
de uno de ellos por ser amigo de algunas de 
las damas ainenazadas. Pero ŷa que np. hay 
sangre, que haya al menos insultos. Y asi 
fué. Las señoras fueron injuriadas grosera­
mente; 66 les llamó meretrices, por no em­
plear otro -término que el decoro nos veda 
reproducir. Poco después estovo al alcance 
de los tiros el óranibns en que,iban los con­
vidados. Veinte y óüsdífó eran los pasajeros; 
la mayor parte jóvenes de diez y seis a veinte 
años. Era la prosa codiciada. A la memoria 
viene el cruento «acriflcio de los estudiantes 
de medicina. Llovían las balas, unas veces 
en descarga céri'adá. Otras en faego granea­
do, á lo largo del camino. Allí quedó mOrtal-
mente herido el joven Alvarez; allí nieron 
heridos dos pasajeros más; y grande habría 
sido la mortandad, á no haber estado reves­
tidos de planchas metálicas los costados del 
ómttibttSi . • £ .. „< 

«Terminada la hazaña, aunque no con él 
éxito esperado, retiráronse tranquilamente 
los asesinos como si hubieran acabado de 
ejercer un derecho legítimo. Nadie los había 
molestado en la ejecución del crimen, a pesar 
de los repetidos disparos he9hos junto -tAa. 
población y no obstante los siniestros rumo­
res que habian circulado durante el día y que 
las autoridades locales no podían de ninguna 
suerte ignorar. ¿Qué hacia la guardia civil? 
lEn dónde se encontraba el comandante mi­
litar? ¿Qué se había hecho del juez municipal? 
Él alcalde, delegado del Gobierno y principal 
obligado á mirar por la conservación del or­
den, no dio tampoco señales de vida. ¿Acaso 
se ausentó á sabiendas de lo.que iba á suce-
cer? iCedió ante el temor de mcurnr en las 
iras de los integristas, de quienes es misera­
ble hechura? Si se tratara de un alcalde auto­
nomista, ya estarla destituido y encarcelado. 
Mas no permaneció indiferente el cura párro­
co á lo que sucedía. En la creencia segura­
mente de que la empresa habla de necesitar 
de sus auxilios espirituales, se situó, anima­
do de un ferviente celo evangélico, en un sitio 
próximo á la calzada, para echar la bendi­
ción á los moribundos y ayudarlos asi á mo­
rir cristianamente. Todos ayudaron, unos por 
presentes, y otros por ausentes.» 

«** 

Lo de Santiago d3 las Vegas. 
Un hecho más que viene á confirmar el es­

tado de barbarie, de inmoralidad y de desor­
den á que han conducido á España la educa­
ción perversa católiea y el degradante gobier­
no de conservadores y sagastinos. 

Nos referimos al crimen inaudito, soez, co­
metido en Santiago de las Vegas (Cuba). 

Dejémoslo relatar primero á un periódico 
de aquella Antilla: 

«Hierve la indignación y con dificultad so 
reprime la ira ante el espectáculo de tama­
ñas infamias. Apuradas las copas, ritualidad 
necesaria del sacrificio patriótico, salen del 
Casino Español sobre setenta desalmados, 
enarbolando garrotes y llevando ocultas ar­
mas de fuego. Sepáranse en grupos y reco­
rren parte de la población para hacer gala 
de su insolencia. A la hora convenida se em­
boscan á uno y otro lado de la calzada que 
conduce de Santiago de las Vegas á Bejucal, 
escalonados de diez en diez hombres, y espe­
ran con impaciencia á las víctimas señaladas 
por un odio implacable. Llegan primeramen-

Los que realijüi esos actos no son hombres, 
son fieras salvajes. Los padres, los j)ariente8i 
los clérigos, las autoridades españolas, que 
han tenido parte en la educación y disciphna 
social de esos seres, están infamados hasta 
el último límite de la degradación. 

Hombres que se reúnen en cuadrilla para 
asaltar coches donde van señoras y jóvenes 
á esparcir el ánijno en diversiones honestas; 
que los acechan para herirlos á mansalva, 
son unos cobardes, miserables, que no tienen 
noción de los más elementales principios de 
la humanidad. Asesinos de jóvenes indefen­
sos; inmundos verdugos que manejáis los 
instrumentos de muerte desde las sombras, 
de un modo aleve y cobarde: la conciencia de 
España os maldice; no deshonréis ];iuest'ro 
nombre más llamándoos espapoles,. 

Venga, venga á España con grillos y espo­
sas el alcalde de ese pueblo, hoy deshonra­
do, venga ese alcalde y veámosle recorrer 
las calles de Madrid amarrado, es el único 
medio de que España demuestre que no se 
hace solidaria de esa deshonra. Habéis traí­
do amarrado por las calles á un inocente, á 
Blanco, el amante de la Higinia, mostrad 
que tenéis siquiera algún pudor, castigando 
en el representante de aquel pueblo, el cri­
men inmundo que acaba de cometer. 

Lo dice la prensa de allá: todo el mundo 
estaba enterado de lo que iba á suceder. Aun­
que no lo dijera, es preciso que los crimina­
les tuvieran seguridad acerca de las condi­
ciones excepcionales de corazón y entendi­
miento de su autoridad, para entregarse á 
reahzar semejante acto de infamia y maldad 
refinada. Los cobardes no hieren sino cuando 
están seguros de la impunidad. 

Venga, venga ese alcalde atado codo con 
codo. . ^ . , , 

Y ese gobernador general bajo cuyo mando \ 
se comete hecho tan vil ó indigno, ¿cómo no 
ha mandado ya la dimisión? 

Ya está sucediendo allá con este crimen 
como aquí con el de la viuda de Várela; ya 
se está msultando é inculpando á las vícti­
mas; puestos en el camino de la infamia, no 
se descansará hasta llegar al fin. Un oficial 
de escribanía, parece que quiere demostrar 
que los que iban en los coches, desarmados 
é inermes han asaltado á los que les espera­
ban en el camino, trabuco en mano, parape­
tados tras las paredes. Al crimen el escarnio; 
la carcajada soez y el gargajeo sobre el cuer­
po inerme con las heridas calientes. 

Lo vas á ver, pueblo español; vas á ver á 
este Gobierno, corrompido hasta la médula 
de los huesos por todos los vicios, dejando 
caer sobre la frente de España la infamia de 
Santiago de las Vegas; vas á ver que no cas­
tiga; que no hará nada público notorio, seve­
ro, rígido como la justicia; vas á ver cómo 
arroja sobre la frente española esa maldad 
quedando consignado que sea posible seguir 
llamándose españoles á hombres capaces de 
cometer semejantes villanías, cobardías y 
ferocidades; verás cómo no los borra de la 
sociedad hundiéndolos en el más profundo 
de los calabozos donde no puedan manchar 
con su aliento impuro el aire de la patria. 

¡Luego os quejáis, luego lloráis, madres 
españolas, cuando os arrancan vuestros hijos 
para llevarlos á tierras lejanas a morir como 
perros y bestias, en guerras espantosas como 
la última de Cubal iCómoI ¿Podéis imaginar 
que si los hombres cobardes y perjuros.á la 
justicia divina que tienen la misión de reali­
zar, no lo hacen, puede quedar sin sanción la 
justicia? 

iTorpes y sacrilegos que sóisl 
La sanción vendrá. No culpéis á los cuba­

nos, no culpéis á vuestra mala suerte; culpad 
á estos Gobiernos corrompidos é insanos, que 
hacen causa común ton el bandidaje y la bar­
barie, culpaos á vosotros, sobro todo, que 

conociendo la inmensa gangrena que corroe 
á la patria, quedáis impasibles sin hacer por 

Gritériióslo, ya que no tengamos esperanza 
de que se nos condédá; conste siquiera este 
deseo ardiente de la España republicana, que 
lleva en su alma sellado el amor á la Justicia 
eterna, que siente al Dios de que hablan las 
religiones hablarle en el seno de la concien­
cia; conste este deseo, de que se traiga ama­
rrado codo con codo al alcalde de Santiago 
de las Vegas, para que á lo extraordinario 
del crimen, corresponda también lo exti^or-
dinario de la sanción y que se dimita, sino 
ha dimitido ya al gobernador general de 
Cuba. 

Agricultura y Comercio. 
IL 

Est^rilidíd hasta hóV d« 1» inlOatira oficial en las cues­
tiones af!ncolas.-Lo C'J" pueden hacer los sindicatos 
de viticultores—Sociedades yélS. el íomento de la expor­
tación de nuestros vinos. 

La iniciativa del Estado puede ser muy í¿--
cunaa en asuntos agrícolas y comerciales; 
para esto es necesario que la acción corres­
ponda á las palabras, que los decretos publi­
cados en la Gaceta se cumplan y que el per­
sonal encargado de llevarlos á la práctica 
tenga demostrada su competencia no por un 
título oficial mejor ó peor adquirido, sino por 
una práctica reconocida 6 un cariño al tra­
bajo y una inteligencia que sean garantía 
segura de que ha de esmerarse en el cumpli­
miento del encargo que se le confía. 

Merece un aplauso sincero el decreto apa­
recido há poco creando en diferentes ciuda­
des extranjeras estaciones enotécnicas, pero 
le merecerá sobre todo si dichas estaciones 
se organizan debidamente, si sus directores 
son competentes en enoquímica, y si saben 
dar á los informes y á las Memorias que re­
dacten la importancia que deben tener, para 
apreciar los progresos de que es susceptible 
nuestro comercio de productos vitícolas y 
los medios de realizarlos. 

Estamos en España acostumbrados, por 
desgracia, á que todos, absolutamente todos 
los esfuerzos oíícia!?$ se estrellen y las re­
formas útiles pierden su utilxdad al mezclar­
se en ellas el favoritismo que encumbra á 
los ineptos y entrega en sus manos trabajos 
que exigen gran espíritu de ob.servaciqn, 
mucha constancia y no poca intelígv'icia. 
Y esto es doblemente lamentable, cuando ¿'« 
refiere á las cuestiones agrícolas. Con cuan­
tas reformas se han hecho de algiin tiempo 
á esta parte solo se ha logrado aumentar las 
cargas públicas sin éxito positivo alguno. 
¿Qué resultados se han obtenido de estable­
cer en la Uam&da segunda enseñanza las cá­
tedra s de agricultura? ¿Han respondido al 
fin para que fueron creadas ó siquiera á los 
esfuerzos monetarios del Estado? En manera 
alguna; estamos respecto á cultivos, á semi­
llas, abonos, maquinaria, etc., á la misma 
altura que antes y en algunas cosas mucho 
peor; los pequeños progresos que han podido 
notarse en los abonos y en las máquinas, 
se deben exclusivamente á la propaganda 
de los fabricantes y casas comerciales que 
han aprpvócládo cuanto nuestro país podía 
dar de sí. 

Sé crearon granjas agrícolas, y para juz­
gar de su utilidad voy á citar un caso que yo 
mismo he presenciado. Un agricultor amigo 
mío, hizo en cierta región española grandes 
plantaciones de vides y de almendros; como 
capataz de cultivo tenía un labrador inteli­
gente, joven, susceptible de convertirse en 
un excelente cultivador de aquellas dos plan­
tas, si 4 la práctica acompañaba las nocio­
nes necesarias respecto á la vida, cultivo, 
enfermedades, etc., de ellas. Por consejo mío 
intentó llevarle alguna temporada á una 
granja modelo, con el exclusivo fin de que se 
familiarizara con ciertas prácticas y Ciertas 
nociones modernas, de que se hallan aleja­
dos nuestros labradores, en la esfera limita­
dísima del cultivo de dos plantas tan impor­
tantes y tan conocidas como la vid y el al­
mendro. No pudo lograr su objeto; en aque­
lla granja seguramente no habían hecho 
observación ni experiencia alguna respecto 
al asunto, y las nociones teóricas que pudie­
ran darle se las proporcioné yo. 

Si en una granja no se conocen, ó se tratan 
de conocer bien, los vegetales que en la re­
gión se cultivan con más éxito, ¿adonde ha 
de acudir el labrador 6 el propietario en bus­
ca de consejo ó de enseñanza? 

Que con las estaciones enotécnicas, con los 
campos de experiencia y demostración crea­
dos no suceda lo propio; si sucede, no solo 
serán inútiles los gastos que se hagan, sino 
que se desacreditará el sistema ¿Jos ojos de 
los labradores escamados, y con razón, de 
las experiencias y consejos de los sabios ofi­
ciales. 

**« 
Pero la iniciativa oficial no basta por sí 

sola, aun siendo todo lo eficaz que puede ser, 
para que la agricultura española progrese y 
tengan salida los productos de nuestro suelo, 
hace falta una poderosa iniciativa individual 
que solo puede lograrse con la asociación 
inteligente de los productores. 

Se da el caso frecuente en España de que­
dar el vino depositado en las bodegas meses 
y meses porque nadie va en busca de aquel 
producto, y el productor no tiene medio de 
presentarle en el mercado; todo lo contra­
rio precisamente de lo que hoy exige el co­
mercio, dada la activa competencia que se 
hace en todos los ramos. 

Urge la creación de sindicatos de viticulto­
res, sindicatos que tengan una organización 
federativa y el trabajo perfectamente distri­
buido, para que cada cual realice el suyo y 
lo ponga á disposición de los demás, reci­
biendo, en cambio, los servicios que á él solo 
no le sería fácil obtener. 

Supóngase á España organizada así en sus 
intereses vitícolas. El vino acaba de sor ela­
borado en una localidad determinada; mues­
tras de sus diferentes formas son enviadas 
por los comités locales al sindicato regional 
y expuestas allí para que los comisionistas 
las examinen y elijan; al elegir una muestra 

sabe ya el comisionista qi:^ cantidad de efia 
puede^ disponer, precios á V^^}^^\^^¡i^t^o 
vases, etcf, y realiza la compra. Bi ^ ^ ^ ™ 
regio¿al c¿bra un tanto por emento, mediante 
el cual sostiene sus empleados, p a | a ¿««^ 
les, etc. Una cosa parecida á lo q^f «» 'J^P«¿ 
siguiendo la costumbre romana, con ei >•"«" 
depositado en el almudi. 

Por cualquier circunstancia, tardan OTVb 
nir los comisionistas ó no vienen; puestas las 
mutas regionales de España en relación pue-
iían ¿"^rvirse mutuamente cuando en una r e -
¿fón abunde el vino y escasee en otra y esta-
flecidas ¿Pendas en el extranjero, servirse ^ 
l í p f r \ \ X s pedidos de los comisiom^^^^^^ 
á falta^de ellos la expor ación cuyas cona^_ 
clones se estudian de cont igo i ^ r l a s C a n m 
ras de Comercio españolas a d «^^^f "J '^ ' 
por viajantes que pueden enviarse, e t c . etc. 
^ Y no solo por medio de esta orgíimzAcón 
puede asegurase la venta f «1 J ° S ' „ f V ^ 
la meiora Y el aumento de la proüuccion,^ 
gus^oTdel mercado se estudian á ma^^^^^ 
fos comités locales varían en la elaboracK^n 
las condiciones del vino acomodándolo áta^e^ 
exigencias. Los abonos industriales, compra 
dos en erando por los sindicatos, pueaei^ 
ofiece? fa T a r a r í a de bondad necesar a r 
cortarse el fraude, para lo cual el Estóaa 
avuda con sus laboratorios y con sus leyes 
S i g u i e n d o al defraudador. Hasta se esta-
IfecTelcrédito vinícola que sale ¿el Produt.to 
mediante el canon impuesto a^jino q u e ^ 
vende, al abono ó á la máquina que so pru-

^ T n T a palabra, bien organizados los sio-
dicatos pueden por sí solos realizar jerdade^ 
ios milagros, como l o s / e a h z ^ en otro» 
países; nuestros vinos tendrían salid» <iem̂ ^̂ ^ 
v fuera de España; sé mejorana n? po.^o ei 
producto; se fomentaría la Producción de la 
vid y el labrador podría encontrar seK^a 
protección contra las incleníencias del ti&m 
DO V contra los azares del meicaao. .^ „ 
^ Y hay que advertir respecto á esta iniciativa 
y á est l organización de J o s esfuerzos indi­
viduales, lo mismo que he dicho respecto ft 
la iniciativa oficial; no basta fundar asocia 
clones con fines altísimos Y . f ^ f * ™ S 
pomposos, ni tener sal9nes donde proijunciar 
discursos sobre la Agricultura teórica, hacen 
falta pequeños grupos, sencillamente re£CtD6^ 
pero compuestos de personas de acción, ae 
actividad y de conocimientos prácticos. 

Hagan la prueba los viticultores de.una re^ 
gión determinada, los de un m^\<^f'ff^h 
trabajen activamente, pidan ¿etal es á toda 
clase de centros y personas; verán los inmen­
sos beneficios que obtienen y bien pronto han 
de secundarles los demás. 

«% 
Establecidos los sindicatos de viticultores, 

¡qué fácil serla apoderai-se de los mercados 
por explotar! El del Norte de Europa, á que 
me refería en el anterior artículo, debe !?er el 
primero á que se dirijan todos los esfuerzos. 

Para el fomento de nuestra exportación 
vinícola he visto proponer, no recuerdo dón­
de ni por quién, la fundación de una socie­
dad mixta de comerciantes y productores. 
Juzgo acertada la idea, siempre q>'ie estos úl­
timos presten sus vinos y los primeros pon­
gan el capital necesario para la exportación 
y venta en buenas condiciones. Nadie puede 
conocer mejor las exigencias del mercado 
que el propio comerciante, j no ha de ^er 
para el viticultor tanto sacrificio el adelanto 
de sus productos como el desembolso de di­
nero. También creo se adelantaría no poco for­
mando eu España una Compañía anónima 
por acciones con el fin de desarrollar el co­
mercio de vinos nacionales en el extrünjero. 
Los directores de esta Compañía deberían 
organizar exposiciones vinícolas en puntos 
determinados, y en ellas realizar ventas en 
comisión; puestos de acuerdo co.n las Cáma­
ras de Comercio podían establecer museos 
de muestras, formar agencias, publicar bole­
tines, catálogos, precios comentes, análi­
sis, etc., etc. Para la exportación de otros 
productos he visto funcionar sociedades aná­
logas en Inglaterra con un capital de 20.000 
libras esterlinas, distribuidas en otras tantas 
acciones de á libra. ¿No están en condicio­
nes los productores españoles de hacer un 
desembolso de 25 pesetas cada uno? 

Una Sociedad así, bien constituida, logra­
rla en poco tiempo grandes resultados. Y urga 
que se realice tal trabajo de propaganda, por­
que amenazan invadir los mercados de nuea-
tros vinos, no solo los caldos portugueses 
que poco á poco van logrando una preponde­
rancia considerable, sino los argelinos, los 
italianos, los de California y con el tiempo, 
si llega á fomentarse la producción vitícola 
en Marruecos y en diferentes puntos del Asia, 
la competencia ha de ser terrible para qaien 
no tenga ya mercados fáciles de conserv.ar. 

A todo ello debe preceder la organizació-n 
de los sindicatos de viticultores. Si estos co­
nocen sus propios intereses, si tienen en 
cuenta la inutilidad de los esfuerzos aislados 
y la insuficiencia de la iniciativa oficial y me­
diten los prodigiosos resultados que alcan­
za siempre el trabajo colectivo bien organi­
zado, no deben dejar que el tiempo pase y 
antes de que el mal aumente, deben buscar 
en la asociación la mutua defensa y el au­
mento de la riqueza vitícola, que á ellos en 
Erimer término interesa, y de la que tantos 

eneficios puede esperar la agricultura es­
pañola. 

ODÓN BE BUEN. 

Notas de estudio 
SOBRE LA SANTA BIBLIA. 

—CLVII— 

Trata el capítulo XXXV de las ofrendas 
á Dios, de que ya tengo hablado cuanto es 
preciso hablar entre gente avisada, r edu­
cido h esta sencillísima pragmática del 
sentido común: que lo que se ofrece é Dios, 
ni d tuertas ni d derechas, ni directa m in­
directamente, ni de ninguna manera lo coma, 
beba, gaste, consuma ó aproveche un cvarO" 



LAS DOMINICALES DEL LIBRE PENSAMIENTO. 

Amén, que quiere decir asi sed, en todoa 
cuantos pueblos, villas, aldeas y ciudades 
quieran vivir los hombres {jordos y cou-
tentosi yNiíis mujeres verse ¿fuapas y ro-

Para Ip 'gueíae fijjoyo en el propio libro 
«de qüe,¡mé,iio, el cual escribe en un mo-
mentoide. limpidez libre-pensadora estas pa-
l&breiS: Saimficio saludable es apartarse de 
toda iniquidad, T el apartarse de la injusti­
cia es como ofréaér propiciación... y como 
hacer oracidíi 0fM$,Mcados. Con que , ya 
ío sabéis, quiencHcriirera que leáis: apar­
taos de la iniquidad, apartaos de la iajus­
ticia, y vayan al cuerno los sacrificios y 
propiciaciones, que tan solo á los curas y 
sus amas aprovechan. 

Aunque la pronunció el Espíritu Santo, 
sea firme esta sentencia, y consuélele de 
las mil y una que le llevamos casadas y de 
las que le hemos de casar todavía, Deo vo-
lente. 

de los homl/res eS a^m, fuego, y Merro, ¡sal, 
leche y pan de fior de harina, y miel, y ra­
cimos ie uvas, y aceite y vestido. 

No nieg-o yo que estas cosas sean las 
principalmente necesarias para la vida, 
cobre todo el hierro en forma de navajas 
de Albacete; pero, francamente, una vida 

I sin vino, ni coñac, ni tabaco, ni solomillos 
I de ternera, ni azúcar de pilón, ni garban-
' """ ni merluza, ni café, ni periódicos car-listas para reírse uno de íntegros y mes 

tizos al tiempo ,de acostarse, podrá ser 
buena para los hijos Je Dios, así judíos , 
como cristianos, pero para los libre-pehsa- I 
dores, hijos del diablo, ¡un cuerno! j 

f * • 

» » 
El bueno de Josas de Sirach, que en 

aquellos tiempos de la Nani*. en que es­
cribió M eclesiástico pas?=;üa la pena ne ­
g ra en Egipto, abre el capítulo XXXVI y 
VV' ' '^^^^^^ con una lacrimosa oración á 
Jeñova, para que saque de angustias á los 
judíos y los haga amos de los demás pue­
blos, á título de elegidos. Dios, por su­
puesto, hizo tanto caso de las oraciones de 
este Jesús , como del zumbar de un mos­
quito de trompetilla; éhizo bien. Si siendo 
el oprobio de las naciones nos sacan el re-
daño por medio del préstamo con interés; 
¿que no sucedería si fuesen los amos? 

« « 
Y sigue escribiendo de mujeres, dicien­

do de las buenas: el marido de ella no tiene 
comparación con los hijos de los hombres, y 
añadiendo que son fundamento de todo 
ahorro, base de todo descanso, fomento de 
toda propiedad, etc. , etc.; por lo que, re ­
cordando lo que páginas atrás escribió 
de las mslas , deberemos decir: entrada 
por salida; una de cal y otra de arena, 

* * 
Capítulo XXXVII. Trata el manoseado 

tema de las amistades, sin originalidad de 
ninguna especie, viniendo á decir en mu­
chas palabras lo que tan breve y cáustica­
mente dice el refrán ¡del enemigo el con­
sejo! Después escribe en. tono sentencioso 
alguna vulgaridad de relumbrón. Pongo 
por caso. 

M me habla sofisterías, es digno de odio: 
en toda cosa quedará defraudado. Profecía 
á cargo de Cánovas del Castillo, que verá 
caer aquello que á golpe de sofisma y esto­
fada de sable alzó con tanto trabajo y mie­
dos de última hora. 

Por el mucho comer murieron muchos; WAS 
el que es sobrio, prolongará, la vida. Es lo 
que decía mi difunto padre: más mata la 
gula que el hambre. Con que á lo de la 
sobriedad os atened, españoles; aunque á 
fe que por ahora, y mientras dure la mo­
narquía restaurada, á perpetuas hambres 
estáis condenados por canovistas y sagas-
tinos altercantes en quitaros la tajad.>i ¿el 
plato, 

* * * 
Huélome que el Eclesiástico debió ser 

médico, por lo que enaltece el oficio en el 
capítulo XXVIII, diciendo llanamente que 
los honremos, porque tarde ó temprano 
vendremos á caer en sus garras. No me 
parece mal, pues honrar á los médicos equi­
vale á jalear á los presbíteros, de quie­
nes los médicos son enemigos naturales, 
porque no hay cosa que más se burle de las 
velas á la Virgen del Carmen que el sulfato 
de quinina, cuando de tercianas se trata; 
ni para conciliar el sueño hny Rosario que 
valga lo que una píldorita de opio. 

Después de mandar honrar á los médi­
cos, manda llorar á los muertos, pero no 
con exceso, sin duda para evitar a los v i ­
vos rijas, oftalmías, nubes, cataratas, ú l ­
ceras, granulaciones y demás chinchfrre-
Tías con que la divina Providencia, en su 
infinita sabiduría, castiga á Iss malos, 
prueba á los buenos, avisa á los distraídos, 
advierte 4 los necios y jeringa á media hu­
manidad. 

Ramillete de majaderías." ' " 
Espíritus hay que fueron criados para 

castigo, los cuales por su saña aumentan los 
suplidos. 

De esta taifa predestinada debió ser el 
que asesinó á doña Luciana BorcinO; por 
lo que no debe causar asombro la serie de 
líos, cuasi providenciales, que dicho ase­
sinato ha traído á la rastra. Después de 
tod©, si fué para eso criado el asesino por 
Dios, ¿por qué han de procurar castigarle 
los hombres? Elpobrecitofué para eso con­
cebido ab initio. 

El fuego, el pedrisco, el Mmbre, y la 
\ muerte, todas estas cosas fueron criadas para 
•̂  vengama. Pues reniego del Criador, digo, 

del Vengador. 
Todas las obras de JHos son buenas. Dis-. 

Eense usted, aaigO, unapregunt i ta . ¿Tam-
ién el pedrisco, el fuego, el hambre y la 

muerte, que fueron criadas para cosa tan 
fea como es la vengamaf 

«*»-
Enumera el capítulo XL la mil y una 

pijoterías y molestias que traen al hom­
bre amohinado los días todos de s\x vid», 
y_, respirando fuerte, exclama el Sr. Espí­
ritu Santo; jpara los malos fueron criadas 
t'íiás estas cosas, y por ellos vino el diluvio. 

Lo que yo veo es qué las enfermedades 
así se ceban en los malos como en los 
buenos, y que el hambre aún suele ator­
mentar más á los buenos que á los malos, 
cuyas maldades suelen proporcionarles ri­
quezas y los consiguientes placeres y bue­
nos ratos. Respecto al diluvio... ¡más vale 
no meneallo! ¡ Sin agua que habría que 
revolver! 

Todas las cosas que son de fierra, en 
tierra se convertirán, en lo que habría 
mucho que decir, si aquilatásemos qué 
significa eso de tierra; y todas las aguas d 
la mar volverán, punto de macho intrín 

toridades de tener servicio de coches para la 
traslación de Jos enfermos á hospitales bien 
montados y creando asilos donde alojar á Jos 
niños, que en caso de faltar estos tienen que 
permanecer en contacto con los enfermos, á 
nuestro entender, mucho bien redundara en 
favor del público. 

Exíjase del médico en buena hora la res­
ponsabilidad que se quiera en el estricto 
cumplimiento de su deber; pero no se le pon­
ga en el dilema de ó faltar al mandamiento 
de la autoridad, 6 al dictado de su concien­
cia, que le impone como deber ineludible ha­
cer todo el bien que puede al paciente, á Ja 
vez que evitarle los sufrimientos que estén 4 
su alcance. 

Nosoti'ó.*! recordaremos siempre con pena 
los sufrimientos de alguna familia que en la 
epidemia colérica última fué víctima de medi-

' dais tan injustificadas coma inhumanas dé 
parte de las autoridades. 

En otros países ee sigiie una práctica que, 
en nuestro sentir, es sumamente beneficiosa 
y limita las atribuciowieig de la autoridad. 
Tan pronto como esta tiene conocimiento, 
por conducto del médico, que está obligado 
A ello, de que existe un enfermo afecto de mal 
contagioso, ordena se coroque un cartel en la 
puerta del domicilio del paciente, anunciando 
qué género de enfermedad padece. 

Ocúpense en buen hora Jtee autoridades gu­
bernativa y administrativa, que campo So­
brado Jes ofrece Madrid, en mejorar las con­
diciones higiénicas de Ja población, compren­
diendo Ja poca limpieza de eus calles, lo defi­
ciente de su alcantarillado; lo mal sano de 
muchas habitaciones donde, sin aire que res­
pirar, se amontonan los seres humanos; los 
lavaderos sin condiciones higiénicas; las es­
cuelas públicas sin capacidad, luz ni ventila­
ción; los artículos alimenticios adulterados; 
las cuadras y vaquerías, que sirven de focos 
de infección y propagación de la tisis, y re-

[ portarán más beneficios que yendo en perso-
l-na á inspeccionar las prácticas de desinfec­

ción, que, sobreño ser de su particular in­
cumbencia, producen la alarma que tanto 
perturba la tranquilidad del público, por la 
que siempre deben velar, 

PABLO LOZANO. 

ejercicio desde el 15 de Agosto. Las escuelas 
elementales en dos secciones, una de niños y 
niñas de 5 á 7 años, y otra solo de niñas de 7 
á 9, y la primaria superior en dos grados de 
niñas moyores de 9, funcionarán desde ahora 
con mayor independencia, bajo la dirección 
de dos distintas profesoras, habiéndose ade­
más creado dos nuevas plazas de estas para 
su mejor servicio. 

Auto do fe. 

gulis, desde que priva entre los geólogos 
la teoría de la desecación lenta pero segu­
ra de nuestra ilustre madre ía señora Tie* 
rra; pero como jamás al encéfalo del Espí« 
ritu Santo ni de sus inspirados llegaron 
nociones de tamaña delicadeza, no sería 
generoso cargarle en cuenta estas afirma­
ciones en bruto. 

Toda dádiva^ OJ. f ^ htaldad destruida 
será, ma^ Kt fe subsistirá por tos siglos. 

¿Que la fe subsistirá por los sig'los? A 
ver, señorfes, ¿quién de ustedes cree, cómo 
cteian los griegos, que Júpiter, tras un 

Srefiado de cabeza, parió á Minerva tallu-
ita?¿QHÍén, que el graznar de los gansos 

del Capitolio indicaba prosperidad ó des­
gracia, como creían los romanos? ¿Quién, 
que á Mahoma le lavó Gabriel el corazón 
en una taza de agua de Semsen? ¿Quiéuj 
que....?—Pero, ¿á qué más preguntas pe­
ligrosas?—¿Qué nocedalino cree hoy día 
en la virtud monárquica de Carlos Chapa, 
á quien no hace un año besaban, salva 
sea la parte, cuanto les daba á besar el 
alcornoqueño rey, prestamista de toisones? 

EDUARDO DB RÍOFBÁNCO. 

l'or últ imo, escribe una porrillada de 
tonterías respecto á los artesanos, aunque 
reconociendo que sin ellos no se edifica una 
ciudad; y pasa al capítulo XXXIX, que co­
mienza diciendo: 

Xa sabiduría de todos los antiguos indaga­
rá el sabio, que es precisamente lo que yo, 
sin serlo, vengo haciendo desde que se fun­
daron LAS DOMINICALES, para convencer á 
todo el mundo en estas Notas, que la sobre­
dicha sabiduría es una señora fea, sucia, 
desdentada, pelona, cursi, hiposa y cazca­
rrienta en cuanto á la teología se refiere; 
concluvendo el versículo de este modo: y 
se empleará en los profetas, que es lo que 
voy á hacer, tan pronto como acabe de co­
mentar este pesado y sandio libróte de El I 
Eclesiástico, con la dulpe esperanza de en­
contrar en ellos grandes y fundados moti­
vos de risa y de chacota. 

No dirá El Eclesiástico que no sigo al 
pie de la letra sus recomendaciones. 

* 

Pasará (el aprendiz de sabio) á tierra de 
naciones extrañas, para reconocer los bienes 
y los males, que hay entre los hombres. Este 
consejo del Espíritu Santo también, en 
euaiíto me ha sido posible, le he practica­
do; viendo en Francia que la República es 
iofinítamente mejor que todas las monar-
qnic-s ima.f^-inables; observiindo en Ingla­
terra que eJ ser anti-papisía es el princi­
pio de toda pabídnria. y el fundamento de 
toda riqueza pública, y privada; aprendien­
do en Alcmani» qué U.án. teologia es un 
embolismo y en Lalia qi;e todo embolismo 
procede de *ía íeoiog-ia; notando en Rusia 
lo bien que se jiasíin sin Papa y lo mejor 
que so i.asariai) pin emperad-or; y, final­
mente, viendo, obícrvaiído y apjrendiendo ; 
en ConFtnntinopla que cd Dios de les ju- \ 
dio.?, el Dios de los nioroí- y el Dios de los ; 
cri'ti-ínof! scm Iré? Dioses'(ü'.tiütos y una < 
fiolr- iJionserga verdadera, eon que se em- : 
borriiCh?!!! de paljibr;!?! los íontc'-:, 1K:ÍPÍU el 
txt iemo e.-tupido de rornpcr.'-e á estacazos 
las costillss... • 

* 
* • # 

De c^ie espítalo XXXÍX, x;crsiciiIo 31. 
Lo2}i'incipal que es necesario para- lavid'i 

La aiíteria en Madrid. 
No podemos menos de aplaudir el celo que 

de algún tiempo á esta parte despliega el go­
bernador, ayudado de la prensa, con el fin de 
hacer desaparecer esa enfermedad cuyo nom­
bre hiela de espanto á todas Jas madres y 
hace verter á no pocas, lágrimas del más 
acerbo dolor: pero este nuestro aplauso no 
obsta para que procuremos sin ningún género 
de apasionamiento poner de relieve Jo que sa 
hace para combatir Ja propagación de Ja dif­
teria y lo que á nuestro juicio debe hacerse. 

En primer término conviene llevar el con­
vencimiento al ánimo de Jas familias, de que 
si bien la difteria existe en Madrid no es con 
caracteres tan alarmantes como se pudiera 
creer al oir los relatos algún tanto exagera­
dos de los que se ocupan sin duda con el me­
jor deseo de llamar la atención pública sobre 
tan importante asunto. 

La difteria, no como epidemia sino como 
endemia, esto es como enfermedad que de un 
modo constante aparece en distintos puntos 
aislados de la población en donde encuentra 
condiciones abonadas para su desarrollo, 
existe en Madrid desde hace muchos años. 
De igual modo que las intermitentes, en luga­
res pantanosos, reinan mientras no desapa­
rece esta causa de origen, así la difteria no 
desaparecerá por mucho esmero que se tenga 
en evitar la propagación como enfermedad 
contagiosa que es, hasta que Jos gérmenes 
que Ja originan dejen de tener en la población 
condiciones de desarrollo. 

Así es que la actividad del señor goberna­
dor, si bien merece por el fin á que la consa­
gra nuestro más sincero pláceme, no puede | 
tener el alcance que en su buen deseo con- f 
cibe. 

Diiscutibles son, por otro lado, las atribu­
ciones de que hacen uso las autoridades en 
tiempo de epidemias, cuando al ponerlas en 
práctica hieren los derechos sagradoé que 
cada ciudadano tiene, á que se respete por 
todos el sanUiario de su hogar. En materias . ~ 
do ciencia, la autoridad competente, no son turai en que creéis 

I Quede consignado el siguiente para igno-
i minia del Gobierno del Perú y de los clérigos 

que le educan: 
«En el pueblo de Banbamarca, á los veinte 

días del mes de Febrero de 1888; Reunidos 
todos los ciudadanos de la población mayo-» 
res y menores en la casa pública «Cabildo» 
con el espesial objeto de juzgar un delito cri­
minal de echisóría, primero conztituido el 
pueblo en dicho lugar púbUco, se le encontró 
aBegmgna Haamán, detenida en lá cárCeü 
segundo—teniendo conosimiento dicha Hua-
mán, había embenenado á Bruno Echavarría 
quien murió, el nueVe del cbrriente por mano 
de la echísera; tersero—acto continuo la Mu-
nisipalidad hizo comparecer á Braulio Hua-
mán hijo de la delincuente, para que diga lá 
Verdad, haber visto ú oído que sú madre era 
«Bruja,» I á vos púbhca, f bajo sú sana con­
ciencia declaró: yá muchas épocas que en 
parte noche, llegaban dos caballeros de mu­
cho lujo, que lo buscaban y solicitaban á sú 
madre: cuarto en otra época también dijo: 
que vio otros dos hombres lujosos, un cojo, y 
un sano que ló perseguían á sú yá referida 
madre, y dentro de un minuto de hora, para 
dar satisfacción al pueblo ló presentó volun­
tariamente, Braulio Huaman una «olla pe­
queña bidriada, que contenía el sentro de toda 
clase de polvos; negro, azul^ verde, amarillo, 
blanco, y paco sú color, y una piedra larga 
color de víbora, todos juntos, y cuantos em-
boltorios d« trapos que no se podían ver, por 
lá precucion que se tenía acompañado de es­
tos: quinto un antiojo de cristal, viendo pal­
pablemente las cosas insignificantes que con 
esta cresia dañaba á personas que actual-
Boente están padeciendo por mano de la 
«echisera» que ella misma se obligó áde eatar 
estos males que há puesto: Sesto — siendo 
constante á todo el besindario de los malos 
procedimientos de la criminal Huaman, que 
de día acabaría con todofí, como ló há hecho 
con ól referido Echevarría, Nicanor Peregri­
no, Marselino de la Cruz, María López bícti-
mas, por mano de la echisera, y como pudie­
ra suceder con todos el pueblo «grito que sea 
quemada en medio plaza» como al efecto se 
hizo en Una oguerá con bastante fuego: que 
apresuradamente Benigna Huaman delin­
cuente de los crimines, salió de Ja cárcel y 
marchó al lugar del martirio, distando del 
Cuartel al cítio de la hoguera como veinte 
varas, en donde fué arrojada al fuego, y ha­
biéndole examinado, el Alcalde Municipal y 
el Teniente Gobernador, que dijese quienes 
son sus compañeras 6 discípulas, antes do 
entrar en el fuego; espresó estas palabras 
«yó me quemaré y nó las demás» como que 
ella misma quiso ser quemada sin haberla, 
empujado nadie. Le abrasó el fu^go, espiró, 
acaoando su vida juntamente con los bene-
nps que ardían las llamas: sentimo que el 
pueblo ha castigado nó como á cristiano, sino 
como á una fiera deborada, ó Lobo camisero, 
para ejemplo y escarmiento de todos qué hu­
biesen quedado: que del mismo modo á los 
que se les encontrasen en los mismos causa­
les: en consecuencia siendo constante para 
hora en que nos afirmamos nos ratiflrmamOs 
que si algún desendiente de la memorable 
Huaman remobiesen pleitos sobre la ocurren­
cia del día de hoy saldremos al frente á con­
testar el juicio respectivo; porque crímenes 
de esta naturaleza y los que puedan sucitar-
se, nó se pueden consentir en ningún pueblo 
como este: no Ja arrojó al fuego por inosente 
sino por haber sido quien deseaba mal de su 
prójimo: lá vos del pueblo ha sido justo, y 
párese que la justicia ha castigado los he­
chos, dando satisfacción al orden y á la bin-
dicta pública, quedando concluida la acta y 
lo firmamos todos los presenciales, remitién­
dose copia á la capital de Provincia para su 
conocimiento.» 

(Aquí las Jlrmas.) 
¡Bestias! Esa infeliz mujer era mucho más 

buena y justa que vosotros, pues que no ha 
quemado 4 ninguna criatura humana. Los 
crímenes de que la acusáis, serán tan verda­
deros, regularmente, como todo ese sobrena-

tos crucificados. 
(TRADUCCIÓN D 3 M. MARÍA DH MENDIVE.) 

El vulgo aplaude cuanto inventa el odio, 
Y en tanto que desgarra su laurel 
Al férvido Aristógiton, de Harmodio 
La gloría mancha con amarga hiél... 

En sus iras tan solo ver anhela 
De la ignominia en afrentosa cruz, 
¡A cuanto no se arrastra, á cuanto vuela; 
A cuanto no es mentira, á cuanto es luz! 

Acusa á Fidias de vender mujeres; 
Al gran Epaminondas do traidor; 
A Sócrates, de darse á los placeres... 
A Arlstides, el justo, de impostor... 

A Catón de arrojar á las murenas 
Sus míseros esclavos, á Colón 
Que al indio ¡ibre le forjó cadenas... 
¡Cadenas que llevó en su corazón! 

De avaro á Miguel Ángel... al divino. 
Entre todos los genios, Rafael, 
De vender como torpe libertino, 
Por impúdicos besos su pincel... 

Incestuoso Moliere; felón el Dante; 
Voltaire, ateo; Diderot, venal; 
¡Para todos la sátira infamante! 
¡Para todos el látigo infernal..! 

¿A qué mártir, apóstol 6 profeta; 
A qué artista guerrero ó trovador. 
No le ha arrancado la mordaz saeta 
De la calumnia un grito de dolor? 

Uno solo se encuentra inmaculado 
De infamias tantas en el gran festín... 
Uno sólo no está crucificado 
Por las humanas viveras... ¡Caín! 

VÍCTOR HUGO. 

; del Duero, cayendo al agua todos los qu 
ocupaban el vehículo. 

«Perecieron ahogados dos niñas y un niño 
\ Las niñas tenían 8 y 11 años de edad respec 
: tivamente, y eran, hijas do una panadera d< 
í la Cistérniga.» 
I * * 

«En el inmediato pueblo de Laguna ha fa 
llecido, á consecuencia ái un puntazo de una 
ros, el hijo del conocido guardia de orden pú 

* bhco Alejo. (E, P. D.)» 
I * 
I * * 
1 El alcalde de la Laguna (Valladolid), 

que ha preparado esa festividad, de la 
cual han resultado solamente TEES muer­
tos y varios heridos, es el mismo que hace 
poco tiempo prohibió en el mismo pueblo 
una reunión libre-pensadora. 

Los partidarios de las reuniones bárba­
ras, enemigos natos de las patrióticas que 
ennoblecen á los pueblos cultos, tienen 
que producir estas consecuencias. 

Si en vez de ser el alcalde de Laguna 
un reaccionario, enemigo de la civiliza­
ción, es un libre-pensador, que prohibe 1» 
brutal diversión de las novilladas, no ten­
drían que llorar, á estas fechas, tres infor­
tunadas familias la muerte de sus hijos. 

Y esos clérigos que presenciaban el es­
pectáculo desde la casa consistorial, ¿par» 
qué sirven? ¿Qué Cfiso hace la Providencia 
de sus oraciones? 

I LUZ Y SOMBRA. 

La Redacción eü pleno se encuentra en 
estos momentos en Barcelona. 

En la .mañana de hoy se celebra en 
aquella ciudad uú gran meeting l ibre­
pensador con ínotivo de la conclusión de 
la medalla dedicada á la Italia Una y libre. 

Tomarán en él parte los siguientes ora­
dores. Por los republicanos federales trác-
tistas, el Sr. Valles y Hibot; por los fede­
rales orgánicos, el Sr. Plá y Más; por los 
republicanos progresistas, e l Sr. Salas 
Antón; por los posibilistas, el Sr, Mprayta; 
por la masonería, el Sr. Litrán; por los 
anarquistas, el Sr. Tarrida; por los espiri­
tistas, el señor vizconde de Torres-Sólanot; 
Í p o r los libre-pensadores, los Sres. Chíes, 

ozano y de Buen. 
El acto reviste excepcional importancia, 

que no se esconde seguramente a los lecto­
res. En el número próximo daremos cuen­
ta detallada del meeíing. 

j están ofreciendo al pueblo espafiol por las I gramática. 

El director de nuestro estimado colega 
El Vigilante, ñ,e Osuna, ha sido píeso. 

Su delito es terrible: viene trabajando 
antes en El 0en fineta y ahora én El Vigi­
lante •por honrar su ciudad, por darla á 
conocer en España y depurar los vicios de 
su administración municipal, entregada, 
como el resto, al más repugnante caci­
quismo. 

Esa prisión resulta más irritante por ser 
ilegal, como lo demuestra El Vigilante, á 
cuyo director se persigue por un supuesto 
delito de impi'enta cometido hace más de 
un año, cuyo delito, dado su carácter, h a ­
bía prescrito; acusando todas las señales, 
que se trata de saciar «na vengMiza. 

jTristes enseñanzas y espectáculos «e 

Leemos en un periódico extranjero: 

«El apóstol negro. 
«Reina gran emoción entre los negro* de 

los Estados-Unidos. Ha. aparecido un p r ^ 
dicador que dice ser el Moisés destinado a 
salvar á los negros del África y conducirlos 
del Nuevo Mundo á las regiones cuna de su 
raza. 

«Este apóstol se llama Guilles Moss, y vive 
en Evansville, estado de Indiana. Cuenta ac­
tualmente sesenta y dos años; fué esclavo 
hasta Ja guerra de sucesión. Merced á su ora­
toria, se ha conquistado eptre los negros do 
su país gran reputación de sabiduría, que se 
ha extendido rápidamente, por haber recono­
cido su mérito Jos mismos blancos. 

«Exhorta á los negros para que estén pron­
tos á marchar al África, quemar los falsos 
dioses y convertir á los idólatras al cristia­
nismo. 

»Por todo el territorio de la Unión, los 
predicadores negros aclaman al profeta do 
Evansville. MiUares de hombres y mujeres so 
dirigen á Indiana, preparándose á salir para 

I África á la primera señal.» 
Hé aquí el comienzo de todas'las religio­

nes. Si viviéramos en otro tiempo, ese n e -
fro sería reconocido, á fin de cuenta, como 

ijo de Dios nacido del vientre de una 
I virgen. . . 
í Que esta suerte de propaganda civiliza-

Í
dora tenga su ventaja relativa, en cuanto 
ayuda á salir los hombres de la barbarie, no 
se duda; pero que esos iluminados quieran 

I continuar hablando á-ios hombres civiliza­
dos como verdaderos' profetas, hé aquí lo 
que no puede tolerarse. Que se fueran los 
clérigos con el negro Gilíes Moss á civili­
zar africanos, puede, pues, admitirse; lo 
que no se puede admitir es que se que­
den entre nosotros, pretendiendo hacernos 
creer que son unos elegidos de Dios, encar­
gados de vendernos la gloria de este por 
ochavos. 

vayanse con sus profecías entré los ne ­
gros. 

Sr. D. Francisco Ruíz Gil, curapropi(f 
de Aguilar: no se escribe ÍMÍo, hablando 
del verbo tener, como usted lo hace en 1» 
pág. 5 de las hojitas que se ha dado el 
gusto dé mandar imprimir y encuadernar, 
sino tuvo. Y no le eche la culpa al cajista, 
porque es usted el culpable, que reincide 
en el ataque al pudor del mismo verbo e&' 
cñhienáo tudieron (pági 8) por tuvieron. 

Aún hay más: escribe usted estubo{pi--' 
gina 9) en vez ú.e estuvQ; cosa que muestra 
á las claras que no sabe usted conjugar 
ortogrdficam/ente los primeros verbos de la 

autoridades, que debían en'noblecéfrle y 
elevarle! 

Si pasiones bastardas se ceban hoy en la 

Eersecución de los escritores públicos, no 
ay conciencia honrada que no proteste en , . _ 

el fondo contra ellas, y no está lejano el Hijo y del Espíritu Santo, siendo tres y 
' estos desafue- i yiiio a la vez, no ha aprendido aún á d i s -

Tampoco se escribe dbevno, sino averno-
¿Y lo de haber puesto hecho de menos es ­

cribiendo el verbo echar con M Esto ates­
tigua que usted, de inteligencia tan sutil 
que distingue claramente el Padre, del 

día en qué los culpables de estos 
ros sufran el condigno castigo. 

Crea nuestro estimado colega que senti­
mos vivamente su desgracia. 

los alcaldes ni gobernadores^ sino los hom­
bres que á su estudio viven coníságrados. 

Da no recnnocerlo así, téngase en cuenta 
qe.o n'iás perjuicios que beneficios se irrogan 
ai público en tiempo de epidemias. Los médi­
cos comprobamos esto todos los días. Muchos 
enfermos acuden en último extremo en soli­
citud de los auxilios de la ciencia por temor 
á que con ellos las autoridades ejerzan actos 
que con más 6 menos fundamento llevan el | 
espanto á eu ánimo. \ 

Si en vez de pies entarime con ostentación la : 
nutoridad eu el (inniicüio de un diftérico, y .' 
cí''poner cotí la ihiíuaeióíj que se quiera, \ 

Solo discípulos de los frailes y creyentes 
caíóiicos son capaces ya de invocar la justi­
cia para cometer tales infamias. 

ia la Hioneidad neeesa-p-:iu acas^o i;o con tod 
ji:i, euanto á su eij!:'rider cree conveniente, 
Ke, pusieran á di-spesicióu del [iiódieo en quien 
¡a IVuiiilia del paeiünte deposite su confianza 
cuantos medios de desiaíección y tratamien­
to oDcucütre indispensables (tratándose de 
faniiiiaa iudigeates), cuidándose solo las au-

Asociación para la enseñanza 
d e l a m u j e r . 

La matrícula para el próximo curso estará 
abierta en la secretaría, Bolsa 14, los días no 
festivos desde el 10 del corriente, y horas 
de nueve á una. 

La enseñanza empezará en las escuelas 
priinerias el 15 de este mes y en las de insti-
Tutijceí y de comercio, y en las clases da 
idiomas, dibujo, pintura, solfeo y música de 
piano y canto el 10 de Octubre. La escuela 
preparatoria que lo es para aspirantes á in­
greso en Ja normal central de maestras, y en | Laguna c 
las de institutrices y de comercio se halla en carro, el 

Leemos en un periódico de Barcelona: 
«El Sindicato general de corresponsales ĉ e 

la prensa nacional y extranjera que funcio­
nará en el mes de Setiembre, ha quedado 
constituido en la siguiente forma: 

«Prensa madrileña: D. José Sampau Beren-
guer. LAS DOMINICALES DEL LIBRE PENSAMIEN­
TO.—D. Juan Illescas, La Correspondeneia de 
España.—D. José Moles, El Imparcial.—Don 
José Vilarrrasa Ferrer, El Siglo Futuro.—Don 
Juan Bautista Salas Antón, La Justicia. 

»Prensa local de revistas científicas y lite­
rarias: D. Juan Valero Martín, La Jlustración 
Ibérica.—D. Raimundo Andreu, lieviita ge-' 
neral de Legislación y Jurisprudencia.—Don 
Adolfo Jveón de Corte, Los Negocios.—Don 
Néstor thos y Comas, El Arte y la Indus­
tria.—D. Joaquín Coll y Estrell, Dogma y j 
razón. \ 

))Prensa extranjera: D. Justo Simón, La \ 
Gironde, Burdeos.—D. Víctor Lleonard, Fur- '\ 
ther Tagblatt Fuorth.—B. Ricardo Ferri, Ga- '¡ 
zseüa del l^opolo.—D. Fulcral L. Muns Moret, | 
El telégrafo Marítimo.—D. Vicenzo Vaíenti- f 
ni, II liorna. Ñapóles. 

«Prensa de provincias: D. Adolfo Arnau, 
Crónica Meridional, Almería. — D. Manuel 
Prat, El Imparcial, Mayagüez.—D. José Bó­
gala, El Guia de la Salud, Sevilla.—D. Fran­
cisco Perpiñá, La Verdad, Tortosa.—D. Mar­
tín Junco, El Eco de Matanzas.-» 

Leemos en varios periódicos vallisole 
taños: 

I t inguir el verbo echar'del hacer. 
Pero ¿y lo de escribir «hed aquí»? ¿Qué 

ha querido usted decir con ese hed, señor 
cura de los pecados de Aguilar? Sino es 
que ha querido usted dar un imperativo al 
verbo heder que, como usted sabe, quiere 
decir arrojar muy mal olor, en cuyo caso 
ha expresado cosa así como esto: oled muy 
mal aqui. Si así, nada objeto, porque el 
tufillo que arrojan páginas en donde hajr 
inmundicias, basureros, eructos, escarabajo 
pelotero, etc., no es do rosas. 

Nadie dirá que ha aprovechado mal el 
papel el cura propio de Aguilar, sabiendo 
que son solo diez páginas , del tamaño de 
una mano, las en que ha vertido su inge­
nio, ó esas otras cosas. 

Digno es de admirar el derroche de. eru­
dición que hace el susodicho Sr. Ruiz, cwr^ 
propio, disertando sobre-el discurso de 
Strossmayer, los concilios de Toledo, el 
sublime pemador Luís Veuillot, Suñer y 
Capdevilia, las trizas del galicalismo, y 
otras cosas de no menos importancia que 
trata en aquel corto espacio, sin duda para 
demostrar á sus convecinos lo vasto de sus 
conocimientos, y los profundos estudios á 
que se entrega. ¿Pero no convendría, que 
en sus ratos de vagar, se fuese por la es­
cuela de primeras letras á que el maestro 
le enseñase á conjugar les verbos estar, 
haber, echar y otros? 

Si á los maestros se diera derecho á r e -
I coger licencias para escribir, como se da 
I ¿ lo s obispos para decir misa, excitaría-
t mos el celo de aquel para que procediese 

en justicia; que si el altar tiene sus fue-
f ros, no deja de tenerlos también la lengua 
, de Cervantes. 

«La novillada de Laguna produjo ciiatrp | nigoos que si no entendieran más de 
ÍTprm'inc ' i f"* ' " i^S^esaroa en el Hospi- ^ jotras dividas que de humssas ciertos cU-
^Dos de ellos en grave estado.» i ras propios, ni (iistiiigaieran mejor el pur-

; gatoriü de la gloria que híS palabras que 
*** j deben escribirse con h y sin ella, no arrien­

do la ganancia á los que, confiados eu las 
palabras de los tales, esperen el reino da 
los cielos. Es verdad que este reino, como 

«Varias personas regresaban anoche de 
con dirección á la Cistérniga, en un 

cual volcó en el puente del Canal 



LAS DOMlNiGALES DEL LIBRE PENSAMIENTO. 

está más lejos de las narices que las haches, 
tiene que verse mejor por ley natural. 

Algo empero muy importante ha ense­
ñado el Sr. Ruíz Gil, cura propio, k sus 
convecinos y á todos los españoles en ge ­
neral , y es á saber: que si no existe más 
üierno que el que ha puesto en letras de 
molde, podemos dormir tranquilos, porque 
al menos no lo hay para los que hablamos 
castellano. 

Con lo cual, deben animarse los niños 
de la escuela que sepan conjugar y escri­
bir bien el verbo haier (primero de la g;ra-
mática), á dar una cencerrada (gramaticul 
se entiende) al señor cura propio, siempre 
que no teman más las justas iras de su 
alcalde que las de Pedro Botero, rey de ese 
alterno, que ni en el Diccionario de la Len­
gua parece. 

Agradecemos al señor director general 
de Correos, su recuerdo y atención al en­
viarnos el Amiario de Correos y Telégrafos 
que acaba de publicar. 

con bala, y alcanzando ol proyectil á una jo­
ven que estaba en una altura, 'la dejó ¡uuerta 

i en el acto.» 
»Cada día nos vamos conver¡eion(!o más de 

que todas las desgracias SÜ deben á la im­
piedad.» 

áPodrá resistir mucho tiempo el catoli-
\ cismo esta rechifla universal? 

¿Que á cuál religión pertenece un clérí-
i go de Plencia (Vizcaya) que no quiere ir 

por un cadáver & cierto caserío distante 
kilómetro y medio del pueblo si no le dan 
tres pesetas, y cuestiona con los campesi­
nos por esto, quedándose á mitad del ca­
mino; si á la religión del dinero ó d la de 
Cristof 

No: pertenece á la religión católica; esa 
religión que después de explotar á los po­
bres campesinos vascongados los lanza á 
la guerra, desgarrando la patria, enga­
ñándoles con que van á triunfar y salien­
do siempre, siempre derrotados. 

En Cuba se denuncia á El Pais, de la 
Habana, porque discute la autoridad del 
general Marín. 

Es muy fácil denunciar periódicos; lo 
difícil es gobernar bien. 

Porque el general Marín denuncie á la 
prensa, no dejará de ser un hecho que 
bajo su gobierno se ha tenido que suspen­
der el ejeroicio de las leyes, y se dan actos 
de salvajismo tan horrorosos como el de 
Santiago de las Vegas. 

Si hubiera sabido y querido hallar loa 
criminales de ese hecho infame, aplicán­
doles rápido castigo, hubiera llevado á la 
isla alguna tranquilidad y confianza; pero 
ensañándose con la prensa, cosa tan fácil, 
y no acudiendo á remediar lo difícil, claro 
ea que el descontento general acrecerá. 

Dice La Época: 
«Un suscrítor de Alba (provincia de Teruel) 

nos remite una carta, en la cual incluía un 
billete de 25 pesetas. Este no ha llegado ,á 
nuestro poder. El sobre conserva todas las 
señales de haber sido groseramente abierto. 
Está á disposición de quien quiera regis­
trarlo.» 

En algo habíamos de estar de acuerdo 
con el periódico conservador, jy es en la 
verdad evidente de que la administración 
3 '^ r^ •* ' d . Correos de la restauraci6n"es--ün "robo: | d r i e s u T ^ r „ V o ^ r T o r ¿ r f n % X ^ ¿ ' 

JdUk {, festinados á nuestra santiflcación; en 

Agradecemos la remisión que se nos ha 
hecho de los Estatutos del JBa/nco de Espa­
cia del Rosario (República Argentina), que 
acaba de fundarse, con un capital de seis 
millones de pesos, bajo la dirección de don 
Alejandro Zuker, y cuyo directorio está 
compuesto por los Sres. Cerro, Loviaga 
(D. Andrés), Arijon, Díaz y Loviaga (don 
Niceto). 

Es una nueva muestra de la prosperi­
dad que va alcanzando aquella dichosa 
región. 

En el noiñh'e de Dios, el párroco de Lora 
del Río pide á sus feligreses, en carta im­
presa que á la vista tenemos, la liiñosná 

^ de 25.780 reales para las obras de restau-

I ración de su iglesia parroquial. En pago 
del desembolso, el pastor ruega al Padre 
Eterno que remunere á sus pródigas ove-

1- jas con el ciento por uno y la vida eterna. 
Cuóntannos cinco buenos amigos de por 

allá que los creyentes, escamados, se han 
visto en la precisión de negar tan crecida 
limosna, pues mientras Dios no les ha re­
compensado desembolsos anteriores, el 
bueno del párroco, que llegó á la villa en 
estado deplorable, ha recibido pródiga- , 
mente los favores de la Providencia en la I 
forma profana de onzas de oro y billetes \ 
de Banco. 

Apronte el clérigo de Lora unas y oíros. 

Dice un pobrete escribiendo en cierto 
periódico que se publica en Vich, titulado 
Za cruz sobre el coratón: 

«El judaismo se impone, vive aún, es la 
secta más feroz del cristianismo, porque es 
la raíz de las demás. Allí van á buscar sus 
inspiraciones la fracmasonería, el socialismo 
y el nihilismo, miasma.*! mortales que se agi­
tan bajo el cielo azul de Europa, perturbando 
conciencias y trocando felicidades.» 

Cierto. El judaismo vive aún, es la secta 
más feroz del cristianismo. 

Pero esa secta es precisamente él cleri­
calismo. 

El que niegue esto no sabe deletrear en 
el conocimiento de las cosas. Basta un dato 
para reconocerlo; los clérigos se empapan 
en la Biblia judía que estudian con prefe­
rencia á todo, mientras los masones no cp-
nocen esa Biblia, Ó si hablan de ella es 
para refutar sus absurdos. 

En cuanto á nosotros, díganlo las Ñolas 
de Ríofranco. 

Nada; que el clericalismo es el judaismo. 

labios me he visto obligada á escuchar cien­
tos do tardes: 

«l^igúrate, hija—comienza,~que te llallas á 
las puertas deiiufiorno; quo contení pías aque­
llos terribles calabozos; que percibes el llan­
to, el crugirdc dientes, las tremendas impre­
caciones, ios gritos do desesperación, las ho­
rribles blasfemias; que, á liavés de las espe­
jas tinieblas, aciertas á ver el mar de fuego 
que devora á los pecadores sin consumirles; 
que ves un alma roída por el gusano del re­
mordimiento, torturada, con todo el ingenio 
de los espíritus satánicos, que ejercen allí la 
más feroz tiranía, hambrienta á no poder 
más, abrasándose en una sed horrible, ro­
deada de los sacrilegos, los asesinos, los pa­
rricidas , teniendo que aspirar el hedor de to­
das las corrupciones, y esto sin ningún aü-
VIO, sin ninguna esperanza, invocando una 
muerte que no ha de venir nuncíi, teniendo 
que sufrir, no por un año, ni por cien, ni por 
mu, sino por toda una eternidad. 

Yo quisiera librar tu alma de todos estos 
tormentos. Pero ¡ají mucho temo no poder 
conseguirlo. Aquellos rajitos de locura, en 
que dejabas escapar pensamientos do inde­
pendencia religiosa, son mi pesadiJJa. Dios 
no te perdonará, al menos continuando en el 
mundo. Créeme, hija, decídete por la vida re­
ligiosa. A ti no te atrae mucho este mundo 
traidor; eres más dada á la soledad y la me­
ditación que.al bullicio. ¿Qué más te da esta 
celda, pregunta, paseando la vista por mi ha­
bitación, que la de un convento?... Solo aüí, 
en el servicio de Dios, es donde hay sólida y 
verdadera felicidad; solo allí, dedicada á la 
adoración del Sagrado Corazón de Jesús, ds 
ese Corazón adorable, grande, santo, puro, y 
que, como dice San Pablo, la plenitud dc la 
uicinidad reside sustancialrA.ente en él', solo 
allí alcanzarlas, por mediación mía, el per­
dón. Porque la devoción al áagfado Coraíón 

1._ medios 

- í̂ "̂ *"*"'"'̂ '"̂  ** "̂ v"̂ "*** racniLiix^wi^i^y.., en este 
CoraJión divino, como en el grande objeto de 
las complacencias de Lies, se ha consumado 
la grande obra de la redención; se ha cimen­
tado la eterna alianza entre Dios y los hom­
bres, y la justicia y la paí se han unido con 
un ósculo sempiterno. Ea este Corazón, como 
sobre un altar vivo y animado, ofrece este 
Divino Salvador á su Eterno Padre el sacri­
ficio de alabanza para honrar su grandeza; 
de propiciación para espiar nuestros pecados, 
y de acción de gracias y suplicación para ob­
tener nuevos documentos á nuestro favor. En 
este Corazón, como en un santuario anima­
do, han sido viviflcados los Sacramentos de 
la nueva alianza, y de allí sacan la virtud 
que nos anima, la fuerza que nos sostiene y 
la eficacia que nos purifica. Adorando este 
Corazón las penas se nijtittan, porque en él 
hallamos el corazón d^ unlley que no quiere 
reinar, sino por el camino de la ternura v 
eicrcer un imperio de amor; el corazón de un 
Padre, que solo trata do aliviar nuestros pe­
sares; el corazón de un Dios, que por anior 

i él sentimiento que me deíuVo î P ̂ '-^^ o'''o que 
I el quo retenía en esta vida al buen /víorcier: 
; la curiosidad. 
! Lo cieito es quo me detuve, y vi á tn\ ene-
\ migo que se había levantado de la silla vtl 
\ quo quedó sentado á mi saüiia, y se pá!íe¿^ba 
i, con inequívocas muestras da descontento. 
i Estaba pensativo y pálido. Apenas pudo 
j contener ua grito de "sorprosa; no le recono-
I cía. Su cabeza, casi siempre inclinada con 
f hipócrita humildad, se erguía aSiora amena-
I zadora; sus ojos se elevaban al cielo, pero no 
í serenos como tiene por costumbre, sino ex­

traviados; al más pequeño ruido interrumpía 
sus paseos y aplicaba el oído, dando en un 
instante á su fisonomía una expresión tan 
tranquilizadora, que al más hábil observador 
le hubiera sido imposible descubrir lo que yo 
estaba contemplando. Luego volvía á sus pa­
seos, y palabras vagas ó incoherentes, saUan 
de sus labios. 

Escuché. No logré oír todo lo que decía. 
Solo pude percibir de aquellas palabras, al­
gunas sueltas como chispas desprendidas de 
una hoguera en la oscuridad. Pero bastaron 
para que mi sospecha se convirtiera en certi­
dumbre, que fué más completa cuando, des­
pués do retirarme silenciosamente, y volver 
tosiendo para darle tiempo á ponerse la es­
pecie de antifaz con que vive, me preguntó 
quizá por centésima vez: ¿Per qué no quieres 
ser TOory'a?—y añadió:—¿Es que retrocedes 
ante lo desconocido?... En un año que es ei 

Plácido. Maduro llegó á la laguna y comsnzé 
á caminar sobre el agua como quien ai#!» 
sobre los adoquines do Ja caüe. Preciso e« 
reconocer que estos fr/\i!fís ¡¡on muy tiabiJído-
30?, jJogó adonde estaba F'lácido', lo agarré 
por los p'eíoií, se lo rnetió bajo el brazoy eit 
cuatro zaricadap! lo plantó en la orilla sobre 
terreno firme. El niño O^̂ ntó luego quo durante 
aquoi prolon^rado baño SC le apareció San 
Benito y lo tuvo cogido da la irano para qU9 
no se hundiese. 

Hé aquí un racimo de milagros completa­
mente inútiles. El niño, que sin saber nadar 
y estando vestido, no se hunde: el mismo 
Dios, que se molesta en dar el aviso, cíiando 
por un simple acto de su voluntad puede li­
brarle: el abad, que sin salir de su celda, se 
aparece á Plácido y le sostiene, y el P. Ma­
duro que anda sobre el agua como si fuera da 
corcho, y hasta carga con otra persona y 
vuelve muy tranquilo á la orilla sin haberse 
mojado los zapatos. Es verdad que todo este 
jaleo se evitaba no habiendo mandado á un 
débil niño con un cubo enorme á coger agua 
de un sitio peligroso.¿No había en el conyento 

\ ningún Ipgo forzudo, ningún hermanuco s*ir-
\ viente mucho más propio por su edad y con-
I dicionos para tales faenas, que un jovencito de 
I muy tiernos años y de ilustre familia, hijo de 
I un senador de Roma, que ciertamente no le 
¡ había puesto en el monasterio daSublac para 

sacar cubos de agua? Mas el primer biógrafo 
juzgó muy del caso embellecer su narración 

que llamamos el noviciado, puedes conocer j con semejantes majadorfas, y según se le 
esa vida, y si no te gusta volver al mundo; » fueron ocurriendo, las fué estampando, con 
pero yo estoy seguro que te gustaría; precisa- | la seguridad de que muchos habían de creer-
mente en el convento de X, del cual soy con- • -- - • • -• . 
fesor, puedes entrar de novicia. ¿Quieres?... 

* • * * 

Yo nó podía decirle que había sorprendia<? 
su secreto y que retrocedía, no ante lo desco­
nocido do la vida del convento, SJno ante sus 
intenciones conocidas; así que contesté-

—No padre; perdonad mí ingratitud. Y no 
croáis que pertenezco yo al número de las 
qü8 retroceden ante lo desconocido. Desco­
nocido era el Océano en el siglo xv, y lo cru­
zaron en busca de nuevos continentes Colón 
y sus compañeros. Sin pertenecer á aquel 
grupo de Valientes, no retrocedo ante lo des- \ 

\ las. Nunca falta un asno para llevar una al-
\ barda. 
I Desde este lance aumentóse extraordiria-
f riamente el fervor de Plácido, quiop gastaba 
I día y noche en cantar sin tregua ni descanso 
' las alabanzas del Señor, y no sé cómo no se 
I reiitj'ó del pecho. Este continuo cantar me re-
I cuerda *,] antiguo cafó flamenco dé la plaza 
I de Matute y £¡1 famoso Juan Breva cuando 
' entonaba la copla de 

Í Ni el ca'nario nl^s sonoro, 
lay, ay! 

Ni la fuente más nsuona, 
lay, ayl 

Buen cura hay hacia Calvia (Baleares), 
ibueno! ¡bueno!; como las piedras de afilar 
navajas del célebre vendedor madrileño. 

Todo es suyo: trabajo, dinero, agua de 
los pozos de propiedad privada, legados 
hechos á los pobres, LAS DOMINICALKS que 
van en el'correo para los sucritores, hasta 
la Biblia. 

Sobre sacar dinero para construir una 
iglesia quiso hacer que fueran los trabaja­
dores á trabajar gratis en las obras los 
días de fiesta.—(Jue estamos cansados de 
trabajar toda la semana, dijeron, y el cura 
contestó.—No importa. 

—Que no se debe trabajar en día festivo 
según dice la Biblia, 

—No importa. 
—Que el agua de ese pozo que usted está 

empleando para la obra, me pertenece, le 
dice un propietario. 

—No importa, 
—Que no tiene usted derecho á recoger 

en ei correo, esas DOMINICALES que vienen 
dirigidas á mí que las pago; la correspon­
dencia es inviolable según la ley. 

—No importa. 
—¡Cómol Va usted á emplear los 2.000 

reales que ha dejado el marqués de la Ro­
mana para los pobres, en ladrillos y pie­
dras, ¿sabe usted lo sagrado que es el cum­
plimiento de la voluntad de un testador, y 
el delito que supone falíar á ella? 

—No importa. 
Nada, que para aquel venturero clérigo, 

no hay propiedad, trabajo, derechos ni le­
yes, todo está hecho para s a gusto y satis­
facción, f 

Que esto pasara en Marruecos en las ká- \ 
hilas gobernadas por un santón j}»s-o.\ ¡pero [ 
en Ef^paña bajo gobernadores, alcaldes y 
tribunales de justicia! Solóse explica te­
niendo en cuenta el aislamiento do los \ 
pueblos de Baleares, donde los clérigos 
tratan aún á los infelices campesinos como 
ios señores á los siervos de la gleba. 

Pero, cuenta seores clérigos que los ojos 
se van abriendo y no hay más que un pa.so 
desde el C'apiioU'o d la roca Tarpeya. 

que no e importa gran coda la re.staura- | de vue¿tr8 amor. Ya vos-añade-que esto 
ción de la santa iglesia parroquia.! de Lora | Corazón es digno de adoración; ¿por qué no 
del Rio. I quieres seguir mis consejos?» 

^ ^ } Esto es, con ligeras variantes, lo quo mo 
^**'^ i dice siempre que tiene ocasión, y se la pro-

Según leemos, en Lima, ha sido des- \ porcionan todos los d í a s -
enterrado el cadáver del distinguido ma- | * 
son Ezequiel Lazarte y arrojado fuera del ' * * 
cementerio, no siendo pasto de las fieras 
merced á la intervención y piedad de va­
rios de los que fueron sus amigos. 

Los autores de esa fazafía han sido el 
arzobispo Sr, liandini, y el ministro de 
Justicia D. Arturo García. , 

• Mientras esto se hace en el Perú, se He- f 
r a e n Méjico á la cárcel á los clérigos que 
osan presentarse en público con alzacue­
llos. 

Es verdad que en Méjico hay vigor para 
vencer á Napoleón y fusilar á Maximilia­
no, mientras en Lima marchan con 1^ 
frente nublada por el dolor de la derrota. 

Sin embargo, son de la misma sangre y 
raza. Todo consiste en que en Lima está 
degradada la educación y la vida por el 
alieato clerical. 

Ha llegado á nuestras manos una circu 
lar del Oratorio del Olivar en que, para 

jOh!,.. jYo monja!... Yo aumentando el nú­
mero de esos ospectrois con tocas dentro de 
un convento, del que dice muy bien Víctor 
Hugo: (¡.Quien dice convento, dice pantano. Su 
puitides es evidente, su cstanearniento es mal­
sano, su fermentación atrae calenturas á los 
pueblos y los marchita; su multiplicación vie­
ne á ser las plagas de Egipto. ..y> ¡Cuando pien­
so que en un momento de amarguísimas des­
ilusiones estuve á punto de rendirme, y dar 
^usto á mi enemigo siguiendo sus fonsejos, 
tiemblo; porque hoy sé muy bien las conse­
cuencias que hubiera tenido mi obcecación!. . 

Afortunadamente no sucedió así. Una voz 
que conocí salía de mi corazón, al que acos­
tumbro hacer más caso que al de Jesús, mo 
gritó: 

«¡Detente!.., ¡Observa!... ¿No vos que cami­
nas hacia un abismo? ¿Nada te hace pensar 
la insistencia con que ese abismo te han mos-

p trado?... ¿Estás loca, que erees encontrar con-
i suelo á tus penas donde solo podrían aumen-
! tarse? Un ataúd y dormir tu último sueño en 
I la horrible bóveda de un convento, sería lo 

mejor que encontrarías al descabrir el engaño, 
.Ti ^a : „ ^ _ I VT- r. .í — f _ ; • 

„.„t. , , Pero, quédese Juan Breva en su casa ódon-
conocido, pero he pensado que respirar el | de esté, y volvamos á mi santito, quien, se-
airo libre, ver el cielo y las flores, curan me- gún iba adelantando en edad, avanzaba al 
jor las llagas de un corazón destrozado que escape como un galgo por el camino delayir-^ 
la vida que me proponéis. +..-i. Ar. m^^Ar. r^^Mz^ ono r»r̂ »v̂ \̂aríQ̂ .flo irvc fp̂ íiAfi 

Esta fué mi contestación; pero muy bien 
pudo haber sido sin traspasar los límites de _̂__ 
lo justo, y usando de mi derecho, esta otra: I ba de su vera, y'cuaiido había de hacer "algún 

—Hace cuatro años cruzó por mi cerebro I milagro, le llevaba consigo para que Jo pre-
una sospecha que me sugirió la idea de ob- j senciase y luego le sirviese de testigo y apo-
servaros. Hace un momento he escuchado | i/ador; práctica después copiada por Un tore-
j X ^,-,-__ —,,_ ^ ii„ „^„fi I ro malagueño, que pagaba seis reales diarios 

i á cierto infeliz para que con su testimonio 
I afirmativo le apoyase los embustes, como 
k cuando referia que de una estocada recibien-
í do había matado á la vez im par de toros, y 
I otros lances no menos increíbles y estu-
I pendes. 
• Entre el santo viejo y su queride apr^^•d^í 

se entablarían diálo¿.jos del corte siguisnte: 
San ÜeníYo.—-Plácido, hijo mío,¿d6nd9 ^ 

de vuestros labios, oculta tras aquella corti­
na, estas palabras: «Convencerla... Iniposi- \ 
ble... Valor... Alguien... Consejos... Conven- | 
to... Tranquila... Año noviciado .. Preciso... k 
No quiera volver al mundo... IJespués de pro- ̂  
fesa... Remedio.., Con.'solará,.. mis deseos.» i 

Estas palabras y la actitud que teníais al I. 
pronunciarlas me lian convencido de que mi * 
sospecha era fundada, y hoy mñs que nunca | 
retrocedo, al conoceros tai'cual sois: padre, ' 
vuestro pensamiento no se ocupa soIaMonto \ tas? Deja el zurriago y las "caneiohes, quo ya 
do la adoración al Corazón Je Jesús; Ii6 ahí '{ me tienen mareado, y vente conmigo. 
(y menos en conventos donde vos soñis con- s Plüeido.—¿VB.mos á hacer aigún milagro? (y 
íesor ), por qué no quiero ser monja. 

ESi';3!<ASÍA P Í H E Z . 

promover la gloria de Dios se pide dinero. I ¡Reflexiona! No me creas á mí si no quieres; 
Rnnonemos miA Dins nn dphf» aav ton I Pero desconfía también de auien con tanto Suponemos que Dios no debe ser, tan 

vanidoso que se regocije, con eSos festejos, 
que no podrían aumentar ni un rayo de 
luz á su gloria. 

Es, JJues, perfectamente inútil esa pre^ 
moción de gloria, y será perfectamente 
sandio asociarse á una obra inútil. , 

Figuraos que Dios sea un Señor muy I 
bondadoso, muy justó y muy caritativo, I 
padre de todas las criaturas. ¿No se indig- | 
nará de que se gaste el dinero en incen­
sar le , mientras hay tantos hijos suyoa 
muertos de hambre? 

Así, aconsejamos al público que no dó 
u n cuarto al señor director de la Empresa 
de promover la gloria de Dios, que tendrá 
el riñon bien cubierto, y lo dé en cambio 
á los pobres, como les aconseja el Evan-. 
gelio. 

* * * 

Leemos en El Mensajero, de Villanueva 
y Geltrú: 

«El diario católico La Fe da cuenta del si­
guiente portentoso milagro: 

«Con motivo de la conducción procesional 
de la imagen da la Virgen de Flores, desde el 
exconvento del mismo nombre de la villa de 
Alora (Málaga) á la iglesia parroquial, ocu­
rrió el domingo una sensible desgracia. 

íUn mozo del pueblo disparó una escopeta 
á guisa do salva al entrar la Virgen en la pa­
rroquia sin reparar en que estaba cargada 

A dicha circular acompaña una oración 
del padre Colombiére, en que se leen las 
doctrinas más inmorales y perversas. | 

Así, se dice por ejemplo: «¿Despójenme, | 
en buen hora, los hombres de los bienes y i 
de la honra...» f 

áQué queda al que se despoja de la 
honra? 

Por otra parte , ¿quién puede despojar 
de la honra al quo es hoiiradoJSe podrá 
atacar la honra, pero despojar de ella á 
quien la tiene e.s imposible, aunque so 
juntaran todos los hombres del globo. 

¡Cuánto fanático habrá que se aprenda 
de memoria, creyendo santo, tal absurdo! 

Y signe: 
«He visto caer las estrellas del cielo y 

las columnas del firmamento.» 
¡Ver es! 
.Creéis que por este camino de dispa­

pero desconfia también de quien con tanto 
interés te aconseja abrazar la vida rehgiosa. 
¡Observa! Y te convencerás de que trata de 
envolverte, como envuelven los violentos re-
mohnos de una hoya al inexperto nadador 
que se arrojó incauto en la pérfida corriente 
del caudaloso río; astucia contra astucia, en­
gaño contra engaño; este es el régimen que te 
aconsejo sigas, y desde ahora para siempre, 
no olvides que el mundo da las penas y el 
consuelo, es pues, completamente inútil, bus­
carlo en otra parte.» Calló la voz. Una duda, 
6 por mejor decir, un recelo me asaltaba, y 
en mi imaginación fermentaba una tempes­
tad, en cuyo fondo oscuro aparecía de vez én 
cuando un resplandor, que á modo de relám­
pago brillaba y se apagaba en un mismo ins­
tante. 

Hay ideas que se apoderan de nuestra men-
, te de un modo cruel: á veces estas ideas son 
I absurdas; nada nos importan, de nada nos 
I sirve retenerlas; pero es lo cierto que se im-
l primen en nuestra memoria como en una 
I plancha de acero. Una de estas ideas fué la 
l que, re.s[)ondiendo á la voz de mi corazón 
» brotó y se imprimió en mi memoria; la cali­

fiqué de absurda, la rechacé, pero volvió con 
mayor insistencia, haciéndo.me recordar mul­
titud de incidentes y detalles en que nunca 
fijó mi atención. Bien pronto, alreui;¡rlos con 
el pensamiento, empezó esta idea á tomj 

rates y embustes se puede íiegar~"á^ía 
gloria? 

Si fuera al manicomio,.. 

Por qué no quiero ser monja. 
Hace algún tiempo me indicó mi enemigo 

quo serla mily conveniente para mí, dado mi 
carácter, la vida del convento. Desde enton­
ces , astutamente, con una paciencia que 
asombra, viene trabajando por llevarme á 
esa vida, que, según él, es un manantial 
continuo do alegría y tranquilidad. Hó aquí, 
poco más, poco menos, el sermón que de sus 

el pensamiento, empezó 
visos de sospecha, que cruzando por mi' ce­
rebro con rapidez, me hizo exclamar: 

—¡Si, sí! ¡Observaré!... Quiero S);.ber si mo 
equivoco, si esta sospecha no es un dispara­
te; quiero saber, en fin, la verdad... 

Me hal¡ai»a en una do esaa situaciones en 
quo el instinto presisnte lo que la razón ds.s-
conoca, impulsos á que solemos dar el nom­
bre do corazonadas. ¡IVlisteriosas relaciones 
del corazón y la cabeza que se comprenden 
mejor quo se describen! 

» » * 
Cuatro años han pasado; tenia yo 15 sola­

mente cuando empezó esta ruda batalla. 
Cuatro años observando al más astuto je­
suíta quo cuenta en sus filas la Compañía, y 
hasta hace cuatro días no he podido decir: 
«No me equivoco», sino: «Creo no equivocar­
me». Por fin, ya puedo formular la primera 
frase; hé aquí por qué: 

Una de estas tardes, cuando él, como de 
costumbre, vino á visitarme, después de oir 
una vez raás el sermón de costumbre, me vi 
precisada á salir de la habitación, dejándolo 

, solo. Cuando volví, en vez do entrar,'hice lo 
I que no me hübía ocurrido hacer nunca; dete­

nerme y mirar por entre los pliegues de la 
colgadura. ¿Por qué esta inconveniencia?... 
Ni yo misma lo sé. Creo, sin embargo, que 

¿Vamos á hacer aigún 
San Benito.—Lo acertaste, hijo mío, y éste 

i será de los gordos. Tráeme el báctdo y el 
t sombrero, y verás canela, 
\ Plácido.—^ ¿qué va á ser ello? 
\ San Benito.—Muy curioso eres, chiquill<J< 
\ Mas, en fin, para ti no tengo secretos. Bien 
\ sabes que apenas hay agua para el servicio 
I del convento y andamos con mil apuros. 
I Pues ahora mismo voy á descargar un garro-
I tazo sobre una de las inmediatas rocas, de 
i donde brotará en seguida tal brazo de agua, 

. . I que parecerá un muslo de elefante. Moisés, 
Pícese que su padre Tértulo ocupaba un alto i con su milagrosa vara, se va á quedar en 

Historia ds la corte cebstial 
SAN PL.ÍCÍDO Y su CUADRILLA 

TODOS TODITOS SfÁRTIaES 

Á principios del siglo v/, nació mi héroe. 

grado en el ejército romano; otros aseguran 
que fué senador 6 cenador ó comedor ó cosa 
por el estilo, Pero todos convienen, nemine 
discrepante, en que era riquísimo, como lo es 
hoy el afortunado mortal quo logra reunir en 
su persona los únicos cuatro buenos oficios 
que en España existen, á saber: capitalista, 
propietario, banquero y millonario. Excusado 
me parece añadir, tratándose de hombro tan 
acaudalado y bien provisto, que era un ex­
celente sujeto, incapaz do meterse en nin­
gún mal fregado, que daba sus ochavitos á 
los pobres y no saUapor montes, valles y en­
crucijadas á desdoncellar doncellas y dosba-
lijar caminantes. Nada de esto: el Sr. Tértulo 
se estaba quietecito en su casa cuidando de 
sus haciendas, de su amada esposa y de un 
enjambre de chiquillos con que esta en pocos 
años había poblado el domicilio conyugal. 

Entre toda esta famiba menuda descollaba 
el niño Plácido, por su ingenio, su docilidad. 

mantillas. Después de todo, él era un judío, y 
yo soy cristiano á macha-martillo. 

P/íí'cííío.—Pues aquí están báculo, "y som­
brero, y andando, 

Y efectivamente, salieron, apaleó la roca 
San Benito, brotó el deseado chorro, se re­
medió ol convento, y en paz. 

Otro día, en vez do milagro acuático, fué 
milagro destructor y terrorífico; pues el abad 
dio una gran vozy el templo pagano de Mon­
te-Casino se desplomó en tierra hecho polvo 
con toda la caterva de ídolos que en sí conte­
nía. Dicen que estaba enriquecido con imáge­
nes do Júpiter, Minerva, Apolo, las Mu­
sas, etc., etc., obras todas de los mejores ar­
tistas griegos. ¡Lástima de estatuas! Y lásti­
ma también quo no se haya conservado el 
procedimiento para derribar instantáneamen­
te un edificio soltando un vocejón; lo cual hoy 
ahorraría mucho trabajo y muchos, jornales 
cuando se trata de allanar un muraílón ó ti-

Bus respuestas agudas y graciosas y hasta I rar a í suelo alguna casa desvencijada y rui-
por lo bonito que era. Encantado el padre con nosa. 
tal joya, quiso pulimentarla medíante una 
educación brillantísima, sin reparar en gas­
tos, pues precisamente le sobraba el dinero, y 

Por aquel entonces, el señor de Tértulo, 
que estaba podrido de dinero y efa muy rum-
bo.eo, regaló á San Benito muchas y grandes 

entonces.;, ¿pensarán ustedes que hallándose ¡ y buenas posesiones que tenía en Sicilia. El 
en Roma, capital en aquella época de todo el 
mundo, donde habla los mejores y más com 

santo viejo las rehusó, djgo, las agarró, ó 
, - , _ - - , ,. , cuando menos, atrapó los títulos de propie-

pletos centros de enseñanza, escuelas, liceos< | dad: y lo primero que se le ocurre es Tunílar 
gimnasios, ateneos, colegios imperiales, es- ? allí un convento balo la dirección de Plácido, 
tudios superiores de todo género de ciencias, f que ya era un homtirccito, dándolo por com-
artes, filosofía y hteratura, y los más doctos ! pañeros fundadores dos frailes de ilonte-
y reputados maestros del siglo, aprovechó | Casino,!lamadasDonatoy Gordiano, y erMn-
tan favorables circunstancias y puso al tierno ídolo encima su bendición abacial coa uu 
Plácido en alguno de estos focos de instruc- f cúmulo de indulgencias y gracias e&pintua-
cióji? Pues aunque esto parece lo natural, el » Jes en tal abundancia, que si hubieran sido 
señor de Tértulo, que tenía la cabeza al revés melónos y los vende á cuatro cuartos libra, 
lo pensó de otro modo, cogió al nnio, y á la | saca la mar de dinero. Obediente al encare» 
edad de siete anos le zampó en el agreste ¡ de su prelado y maestro, pónoso on camino 
monasterio de Sublac, para que viviese allí | Plácido para Sicilia con sus dos ad lateres 
entre frailes bajo la regla do San Benito, que j frailunos, y haca un viaje que pudiera llámar-
era el jefe, aViad y gran íaraute de aquella I se una verdader.-j, marcíia triunfal. Porque en 
santa casa. Ni al demomo se le ocurre meter \ Cápua fué recibido con grandes raanifesta-
un mno bonito en un convento de frailes, y en t clones de aprecio y cariño por el obispo San 
el siglo VI, cuando apenas había varón 'que 
no fuese gran aficionado á ciertos ejercicios 
ad posteriorem, ya de muy antiguo castigados 
según cuenta la Biblia, con lluvia de fuego 
sobre Sodoma, Gomorra y otras ciudades de 
la Pentápolis, 

Pero, sea como quiera, el niño entró en el 
convento y mostró tal afición á la vida y cos­
tumbres monásticas, que loa mismos frailes 
andaban maravillados, sospechando si sería 
un angelito ingerto en persona ol que se las 
había entrado por las puertas. Piacidito em­
peñábase en asistir á todcs los actos de la 
comunidad, en practicar todas sus austerida­
des y penitencias, y en tal extremo, que hu­
bieron de quitarle ciertas disciplinas de cue 

Germán; en'Benevénto ídem^or ol,obispo San 
Martín; en Canoso-tóem por el obispó San 
Sabiao; en Regio, de Calabria, ídem por el 
obispo San Sisinio; y no extrañe el lector que 
todos estos obispos fuesen además santos, 
pues en aquella época habla más santos en 
cualquiera comarca que piedras en la caUe. 
Durante su religiosa expedición iba haciendo 
Plácido por todo su camino cada milagro, 
que las gentes se quedaban archi-despa$it;u-
ladas y confusas; pero modestamente lo» 
atribuía siempre al glorioso patriarca Saa 
Benito, su gran amigo y maestro en la cien­
cia de la tauromaquia, léase de la tauma-
turgia. 

Por fin, llegó al término de su viajo, y fué 
das y alambres con que so ponía. el_cuerpo i r.\x primer cuidado levantar junto al puerto de 
hecho una breva. Y aquí entramos en lo mi­
lagroso, fenomenal y santirulesco. Un dia, 
según refiere San Gregorio, enviaron los frai 

Mesina un monasterio con su correspondien­
te iglesia, dedicada á San Juan Bautista, Su 
entusiasmo rehgioso le llevaba á predicar, y según renere san Gregorio, enviaron ios irai- \ fuitusias 

les al piadoso niño & tomar agua de cierta lo hacía con taVfruto, que en muy poco tieín-
la^una próxima. Llevaba para esto ^un gran | po treinta caballeros jóvenes donaron sus cubo, y al sacarlo cuando estaba lleno, el 
cubo tiró del improvisado aguador y le hizo 
dar una voltereta y caer de cabeza en el agua. 
Arrastrado por las olas (por las olas de una 
laguna), fué llevado hasta un tiro de piedra 
distante de la orilla. Mientras el pobre niño 
pasaba tal apuro, hallábasoen su celda San 
Benito, no sé si razando ó pRpulgándope ó 
durmiendo la sí¡?.,«ía. Lo cicito es que Dios 
ba,jó del empíreo cielo y avijó al susodicho 
abad de que el niño se ahojiaba. El abad no 
se alteró poco ni mucho: ilaruó á un fr.",ile 
apellidado Mauzo ó Maduro v le mandó ÍÍU.3 
prontamerile acu^-licse ú' ¡socorrer al niño 

bienes ai convento y en él so metieron de 
frailes. A todos trataba Plácido con suma 
benignidad, y solo para sí reservaba la aspe­
reza y malos tratamientos. Comía de ordina­
rio algunas raíces, leche y agua, añadiendo 
un par de días á la. semana algunos mendru­
gos capaces de servir en la honda de David 
para descalabrar al gigante filisteo. Dormía 
dos ó tres horas en uña dura silla sin respal­
do, y durante su sueño se balanceaba de un 
lado á otro, dando á veces de cara ó de cos­
tillas en el suelo; eo'ja que, según graves au­
tores, debo ser rr;uv adecuada p,-ira el fomen­
to y dcsa.Toüo de !as mis excelsas virtudes. 



LAS DOMmiCALES DEL LIBRE PENSAMIENTO. 
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"Y tanto es así, que ángeles y serafines, y ar­
cángeles y querubines, y tronos y doinin3 2,io-
nes , y has ta Dios mismo, andab^^rj íienos de 
gozo y muertecitos de gusto Í.1 ver los ayunos 
y auster idades del joven abad y los zurriaga­
zos que en los ratos desocupados se arreaba. 
En mater ia de milagros llegó á dejar en pa­
nales á su propio maestro San Benito; solo 
con la señal de la cruz ahuyentaba legiones 
d e demonios, curaba pandilla!» ¿e enfermos 
y hsiados, y hubo ciego que llegó á r a sca r se 
con las diez unas , y cojo de ambas piernas 
q u e vió á dos leguas de distancia el campa­
nar io de su pueblo. Por todos estos prodigios 
y ©tros que callo, la í ama de mi héroe se ex­
tendió, no solo á Sicilia, sino á Italia entera, 
llegando á la misma Roma. De allí vinieron 
a visitar á, Plácido t res hermanos suyos, Eu-
tiquio, Victorino y la joven Flavia, quienes 
de ta l suerte se entusiasmaron con la virtud 
de su hermani to , que resolvieron quedarse 
con él y n o separarse nunca de su ejemplar 
y s a n t a compañía. 

Pe ro el demonio, que todo lo enreda y per­
turbo,, metió entonces la pata, y tanta quietud 
y reposo, y tan ordenada vida y t an religiosos 

}r místicos diálogos entre los hernianitos y 
os frailes, y o t ras muchas cosas m á s , se 

acaba ron y desvanecieron como el humo. 
Porque in illo tempore, es decir , en aquel 
t iempo, habla un tiote violento y desaforado, 

_ m á s amargo que la quina, pagano furibundo, 
algo teólogo á su m a n e r a , que gas taba una 
cimitarra de á siete pa lmos , y era p i ra ta , y 

Eor contera ¡horror de los horrores! se l lama-
a ó le l lamaban Manuca. El tal p i ra ta , sin 

pedirle permiso a l señor alcalde 6 goberna­
dor, ni á ninguna otra autoridad de la isla, 
desembarcó en ella con su gente y se arrojó 
sobre el monasterio de San Juan Bauti^'ca 
que es taba cerca del puerto. Apoil^rasé dé 
aquella san ta casa , hace t raer *tódos los frai­
les á su presencia , y en y - z ¿g preguntarles 
por el dinero y las joyi^g dest inadas al culto, 
que parece lo na tu r a l supuesto su oficio, les 
pregunta qué rQ,iigi6n profesaban. El monje 
Donato^ po t si mismo y en nombre de sus 
compans fos , le contesta que todos tenían la 
gloria de ser cris t ianos, y apenas lo hubo di­
cho, cuando el chafarote de Manuca , afilado 
como navaja barbera , vino silbando, le cortó 
e l pescuezo, y se acabó un fraile. En seguida 
l a emprendió con los demás , no á tajos y es­
tocadas , sino con discursos teológico-fllosófl-
cos, pues aunque pirata y Manuca, la echaba 
d e predicador y polemista, y en materia de 

f entilismo sabía m á s que cualquiera sacer-
ote de Júpiter ó del rubio Apolo. Gastó sin 

fruto su elocuencia, porque á la mitad del 
sermón salieron todos los frailes gri tando á 
coro que e ran crist ianos y lo seguirían sien­
do mientras viviesen y aun después de muer­
tos y putrefactos. Quizá nació de aquí el ada^ 
gio que dice pa ra ponderar de inútil cualquie­
r a cosa: «Esto es como predicar á frailes.» 

—Somos cr is t ianos, somos crist ianos,— 
c lamaban estos con desaforadas voces. 

—Señores—decía el predicador,—un poco 
d e silencio, que todavía me quedan catorce 
silogismos y otros varios argumentos pa ra 
probar les que QI gran Júpiter, Neptuno v la 
sab ia Minerva... r , f j 

—Somos cr is t ianos , somos cristianos,— 
c l amaba de nuevo la frailesca pandilla. 

E n real idad, no é r a l a paciencia la virtud 
predominante del Sr. Manuca, ó Manazas, 
que as í debió de l lamarse ; y oyendo tamaño 
alboroto, y viendo que no hacían caso de sus 
doctas r azones , y que n a d a alcanzaba como 
teólogo propagandista, volvió á t i rar del aba­
n ico , partió por medio á cuatro ó cinco mon­
jes , mandó apalear á los restantes y ence­
r rar los en un lóbrego calabozo (que también 
los había en el convento), donde los tuvo 
n a d a m á s que siete días sin probar bocado, 
verificándose el prodigio de que no se comie­
ron mutuamente , ni sucumbió ninguno de 
ellos, como e ra natura l , después del apaleo y 
de tan absoluta y prolongada abstinencia. 

Y en t an to , ¿qué hac ían l as autoridades, 
guarnición y gente de la ciudad de Mesina y 
de otros pueblos inmediatos, que dejaban á 
u n pi ra ta con solos 30 ó 40 hombres , campar 
por su respe to , s aquea r , degollar y hacer 
cuanto les daba la gana , como si estuvieran 
so les en el mundo? ¿Acaso deseaban el exter-
snmio de los frailes y dejaban en paz al pira­
t a mientras no se metiera con otra clase de 
gente , como sucedió aquí en Madrid en 1834 
cuando las autoridades presenciaron impasi­
bles la degollina verificada por el pueblo en 
los conventos? Puede ser también, pues de 
o t ra m a ñ e r a no se concibe tamaño abandono. 

Y ¿qué hacían Plácido y sus compañeros 
s in comer en tantos días y aporreados y en­
cerrados entre cuatro paredes? Cosa sencilla: 
Plácido les echaba sermones exhortándoles 
al mart ir io, y ellos entre sermón y sermón 
can taban sa lmos. ¡Vaya unas ganas de ha­
blar y cantar hallándose muertos de hambrel 
Se me olvidaba decir, según refiere el biógra­
fo, que todos los días bajaban los piratas á la 
prisión y repart ían abundante leña sobre las 
costillas de los presos. Por último, irritado el 
Beñor de Manuca al ver tal perseverancia, 
mandó que con una piedra rompiesen á Plá­
cido las quijadas y las muelas , como se hizo: 
luego ordenó que l e cortasen la lengua, como 
se hizo igualmente; pero e t ya deslenguado 
abad soltó un discurso tan bien parlado, que 
ni Demóstenes y Cicerón en sus mejores 
t iempos. El señor de Manuca , rebelde á ta l 
prodigio, mandó cortar la cabeza á todos los 
monjes, que eran 33, como se hizo también á 
la orilla del mar el día 5 de Octubre del año 
541, teniendo Plácido solos 24. Después, y 
como para pos t re , incendiaron los piratas el 
monaster io y la iglesia, y se embarcaron muy 
tranquilos llevándose cuanto pudieron. 

Pero ¡ a h , infames I creyeron que no había 
Providencia , y de medio á medio se equivo­
caron. Sí, se equivocaron, y me a legro : por­
que apenas habían navegado algunas millas, 
cuando estalló una furiosa tempestad de ra­
yos , y t ruenos, y huracanes y centellas, y de­
monios fritos, de tal m a n e r a , que el buque 
destrozado, y el señor de Manuca , y la chus­
m a pirática de sus compañeros, y los mal ad­
quir idos tesoros que llevaban consigo, y has ­
t a el perro de á bordo , todo se hundió en el 
abismo, en justo castigo de su perversidad. 
Repito que me alegro, y que me parece muy 
bien. Pe ro sin duda me parecer ía mejor y 
m á s oportuno, que los p i ra tas se hubiesen 
ahogado antes de cometer las mencionadas 
tropelías; ó que sin ahogarse , la divina Pro­
videncia que después los castigó cuando ya 
e l daño no tenía remedio, les hubiese con 
t iempo tocado en el corazón pa ra que , arre­
pen t idos , dejasen la pirater ía , ingresando 
como frailes novicios en el convento de Pláci­
do , y viviendo y muriendo allí en paz dentro 
de la religión católica, que todavía en Espa­
ñ a y en otros pueblos es la única verdadera. 
Aunque bien mirado, si sucedo todo esto como 
lo digo, se desbara ta por completo el asunto, 
y no hay martirizadores, ni pa los , ni degolli­
n a , ni már t i res , ni algunos santos m á s en el 
a l m a n a q u e , ni la Iglesia tendría el gusto de 
conmemorar ol 5 de Octubre sus piramidales 
vir tudes y glorioso sacrificio. Por todo lo 
cual me r e t r a d o de las tonterías dichas y doy 
todo cuanto pasó por bien empleado. 

Una palabra pa ra concluir. Del degüello de 
los monjes solo escapó uno de estos (sin duda 
p a r a contarlo), que no se halló en el convento 
cuando ocurrió el desastre . Llamábase el su­
perviviente Gordiano, y al volver halló A la 

.'i-iJía dei mar enteros los cuerpos de sus co­
frades , á posar de haberles á todos cortado 
la cabeza. Ignórase quién se entretuvo en ir­
las pegando á sus respectivos t roncos, aun­
que imagino fuese algún ángel 6 arcángel 
desocupado y mañoso. Pero esto no pasa de 
suposición y conjetura. El piadoso Gordiano 
sepultó los cadáveres de los treinta y tres 
márt i res en la derruida iglesia, donde per­
manecieron muy quietecitos nada más que 
durante mil y cien a ñ o s , que es una friolera, 
has ta que fueron hallados todos incorruptos, 
bellos y has ta olorosos, y con sus cabezas 
muy bien pegadas á los hombros por mitad 
de los pescuezos. Y ¿cómo se conoció que 
aquellos amojamados restos eran de los su­
sodichos mártires? [Toma! Por es tas mismas 
pegaduras , por el rótulo que les había puesto 
encima Gordiano, por el a roma oriental que 
las tales momias exhalaban y por la cáfila 
de milagros chicos y grandes que se verifica­
ron el día feliz del aescubrimiento. Pues qué, 
hombres impíos, aunque todavía no se haya 
averiguado el crimen de la calle de Fuenca-
r r a l , ni el de Valencia , ni el asesinato de 
García Vao , ni el del barr io de Salamanca, 
ni el de los niños degollados junto al Canal, 
ni otros muchos , ¿no h a de tener sobrados 
medios la Providencia para descubrir al cabo 
de once siglos los cuerpos de varios frailes? 
Y aquí saco el pañuelo , me limpio el sudor 
producido por mi católica indignación, y con­
cluyo y firmo estos renglones. 

U N SACRISTÁN JUBILADO.*. 

I 

Alianza franco-ilí^nca, 
En estos momentos tan difíciles para Euro­

p a , conviens que los verdaderos patriotas, 
los arrágos del progreso y de todas las liber­
tades , reflexionen. España es hoy la preten­
dida, la novia ardientemente codiciada, la 
niña bonita. Alemania é Italia le están ha­
ciendo toda especie de cucamonas y de mi­
mos. ¿De qué se trata? Pues de hundir la re­
pública en Francia. . . 

España es demasiado digna pa ra engan­
charse al carro de BismarcK, y pa ra desco­
nocer has ta ta l punto los lazos de la sangre 
y la importancia do la misión, que juntamen­
te con Francia , por lo menos, tiene, en nom­
bre de la civilización, el alto compromiso de 
llevar á buen fin. ¿Puede España empeñarse 
en una luchafra t r ic ida?Creemosmuyaeveras 
que el pueblo, que la España que piensa y 
mantiene erguida su conciencia, no seguirá 
nunca la corriente en que algunos quisieran 
lanzarla, con g ran exposición de arruinar la 
pa ra largos años. 

¡Qué hermosa sería una alianza entre Es­
paña , las repúblicas sud-americanas y Fran­
cia! ¡Qué hermosa, qué productiva y qué ci­
vilizadora! Y añadimos: jquó natural , qué in­
dicada por el mismo curso de los aconteci­
mientos! 

Según un ligero cálculo que hacemos en 
este momento, dispondríamos de unas treinta 
mil millas de costas, nos extenderíamos por 
sesenta millones de kilómetros, seríajnos 
ciento y pico de millones de habitantes. Paí­
ses los más ricos, los más fértiles, dotados de 
cuantos productos ofrece la naturaleza. Loa 
habitantes, todos hermanos , formando todos 
parte de la gran raza latina. La mayor canti­
dad de costas, nues t ras ; terrenos inmensos 
que solo esperan un poco de inteligencia y 
alguna actividad pa ra enriquecer al que los 
cultiva; la dicha, la fuerza, el respeto de to­
dos, pues seríamos invencibles. 

¿Qué esperamos? ¿Cuándo comprendere­
mos nuestros intereses? 

No podemos seguir como estamos, en un 
estado de continua zozobra. Cada individuo 
es un número, vivimos regimentados, no ha­
cemos vida de hombres, sino de best ias . Esto 
es indecoroso. Las protensiones de civiliza­
ción que ostentamos no han de limitarse á 
unos cuantos adelantos en el orden material . 
Poco en armonía están los admirables apa­
ra tos Edisson con que unos cuantos millones 
de hombres jóvenes, inteligentes en su mayo­
ría, están preparándose pa ra ases inarse unos 
á otros. No reza la actividad asombrosa que 
se desplega p a r a abr i r nuevos derroteros á 
los buques, inmensos terrenos pa ra el cultivo 
y fuentes de riqueza p a r a todas las aptitudes, 
con los gastos fenomenales y estúpidos, que 
pa ra sostener la paz a rmada , se permiten na­
cer los Gobiernos, gastos capaces de ar ru inar 
á un planeta veinte veces m á s considerable 
que el nuestro. 

¿Qué hacemos c^ue no emprendemos la obra 
de nues t ra propia sa lvación? Unámonos, 
Mientras permanezcamos aislados es taremos 
expuestos á un golpe de mano criminal que 
nos arruine. Luego será demasiado tarde pa ra 
r epa ra r el mal; no podremos sino quejarnos, 
¡necio recurso! y aumenta r nues t ras desgra­
cias con reconvenciones, que siempre fomen­
tan discordias. Es preciso abandonar toda 
especie de encono personal ante el peligro 
común. ¡Unión, unión! Nadie, en los tiempos 
presentes, por fuerte y por inteligente que 
sea, puede, solo, acometer una obra de algún 
empuje y alcance. Estudiemos, pues, deteni­
damente el problema y pongamos los medios 
pa ra llevar á cabo nuestros propósitos, que 
son , en verdad, inmensos por sus conse­
cuencias. 

L a falta de unión s incera de los pueblos loa 
expone á bien extraños percances. ¿Es posi­
ble, por ejemplo, que la raza i tal iana, tan afi­
nada, tan elegante, tan art íst ica y de talento 
t an vivo y tan penetrante, pueda formar ver­
dadera alianza con una raza de hombres lin­
fáticos, toscos, pesados, de espíritu tardío y 
helado? ¡No, no, mil veces, no! ¿De dónde 
proviene la aparente hostilidad de Italia ha­
cia su hermana Francia? ¡Ah, monarquías , 
monarquías! ¿Puede creerse un momento que 
los italianos, i lustrados, libres de preocupa­
ciones y de prejuicios, de ideas liberales—y 
su número es mayor de lo que se cree—abri­
guen alguna intención fratricida contra Fran­
cia? ¡Qué necedad ser ía creer tal cosa! En­
tenderse, pues; cambiar sus impresiones, co­
nocerse bien pa ra unirse estrechamente. Solo 
así nos salvaremos. 

En cuanto á l o s españoles, no creemos que, 
aunque 
ren 

la realización práctica de la confederación 
lat ina. 

Que los espíritus generosos alienten: de 
todo esto saldrá algo grande.—('iVoía ds la 
Redacciónj. 

El Libre pensamiento en acción 
•Baza, 30 de Agosto de 1888. 

Sres. D. Ramón CMei y D. Fernando Lozano. 
Muy señores nuestros: El día 25 de los co­

rrientes se verificó en esta localidad el entie­
r ro puramente civil de la párvula Felisa Car-
cía , hija del consecuente libre-pensador Ma­
nuel García Molina, cuya párvula fué condu­
cida por los que suscriben desde s a casa , 
calle de la Corredera, has ta el cementerio ci­
vil. Dicha n iña no había recibido agua del 
bautismo, por las ideas antedichas de su pa­
dre. Como ustedes comprenderán, ha sido 
necesario pa ra verificar este acto que la luz 
difundida por su valiente periódico y loa es­
critos de la incomparable doña Rosario Acu­
ñ a , penetre en nuestras conciencias y nos 
sustraiga de la tutela que una Iglesia explo­
tadora viene teniendo sobre la mujer. Ya era 
tiempo que nosotras mismas atendiéramos á 
nuestra emancipación. 

Dándoles grac ias por la inserción de la pre­
sente en su ilustrado cuanto moralizador pe­
riódico, quedan de ustedes S. S. Q. B. S. M.— 
Gracia Sevillano.—Dolores Muñoz.—María 
Romera.—Manuela Sánchez.—Carmen Marií-
nez.—Piedad Avila.~SeraJina Martínez. 

* » * 
El corazón late de alegría en presencia de 

estas manifestaciones. 
No olviden esaé adorables niñas el hermo­

so acto en que han tomado par te , y sigan 
amando á sus semejantes has ta en las puer­
tas del sepulcro, que así serán buenas y feli­
ces, y aun m á s cristianas, sin es tar roeíadas 
con agua baut ismal , que los soberbios anti-
evangélicos clérigoSi 

! 
En Valencia h a fallecido u n a mujer, dejan­

do cuatro hijos y esposo en la mayor miseria. 
Acudió el viudo a pedir que enterrasen el 

cadáver, y le contestaron en la iglesia que te^ 
nía que llevar dinero, y como no lo tenía, el 
pobre hombre se vió en el más grande apuro. 

Sabido por algunos l ibre-pensadores, faci­
litaron el dinero para que se comprara caja 
y se llevase en coche el féretro, aunque el 
cadáver se enterró en el cementerio católico, 
dadas las ideas de la finada. 

Esto es practicar la doctrina del amor al 
prójimo, y predicar con el ejemplo la santa 
tolerancia á que al fin vendremos todos. 

5 El día 26 de Junio del presente año dio á 
i luz la esposa de un libre-pensador una niña, 
; que fué inscrita civilmente el día 2 del pasa-
i do Julio en el juzgado de Tortosa. Por nom-
! bre se le puso Luz Democracia , y es hija de 
I Ángel Morelló y Savaté y Cinta, Navarro y 
! Casanova: testigos Juan P a g a y Juan Rollan. 
I 
í 

De una atenta y elocuente car ta de adhe­
sión que desde Aviles nos dirige el Sr. D. Se­
vero F . y Fernández, tomamos el siguiente 
párrafo: 

«Volví á mi querida pat r ia libre-pensador 
convencido y dispuesto á practicar tan nobles 
ideales. Comencé por casarme civilmente el 
9 de Marzo de 1885. De mi matrimonio he te­
nido dos hijos, en cuyo nacimiento he pres­
cindido por completo de la Iglesia, inscri-

i hiendo al primero con el nombre de Luz en el 
registro civil el día 13 de Diciembre del 86, y 
el segundo con los de Luís Demófilo el 1.° de 
Diciembre de 1887. Algunos disgustos me ha 
costado es ta manera franca y resuelta de 
obrar; pero todos pueden darse por bien em­
pleados por la paz de conciencia en que vivo 
y la ejemplaridad de que han servido en este 
país.» 

Hombres de este temple van siendo m á s 
numerosos en España de lo que buenamente 
se podía esperar en la época de represión que 
a t ravesamos , y ellos aseguran el definitivo 
triunfo del libre pensamiento. 

En Vara de Rey se h a celebrado el pr imer 
acto civil, que ha consistido en la inscripción 
del niño Eutiques, hijo de nuestro correligio­
nario D. Francisco Escribano y su digna es­
posa doña Mónica Se r r ano , s iendo testigos 
D. Fernando Ángulo, secretario del Ayunta­
miento, y D. Baldomero Andujar, convencido 
libre-pensador. 

Infinitas han sido las intrigas puestas en 
juego por los fanáticos y las beatas pa ra re­
t raer al matrimonio libfe-pensador de este 
ac to , que demuestra sus arra igadas convic­
ciones; pero todas se han estrellado en la 
firmeza de carácter del Sr. Escribano y su 
esposa , así como en el entusiasmo de nues­
t ros amigos de Vara de Rey, á quienes since­
ramente felicitamos. 

En sentida car ta que desde Abrantes nos 
dirige nuestro est imado correligionario don 
Salvador Valverde, nos dice que con motivo 
del fallecimiento de su hija única , la niña 
Eloísa, se ha celebrado en aquella ciudad el 
pr imer acto civil, su entierro, en que se pres­
cindió de toda intervención religiosa. 

El acto resultó brillante y animado, porque 
además de no entorpecerle en nada las auto­
r idades , pres taron su concurso en demostra­
ción de su amor al libre pensamiento muchas 
distinguidas personas de la localidad. 

Adhesiones. 
Partida de la Cava (Tortosa), 29 Agosto, 18S8. 

Sr. Director de L A S DOMINICALES. 

El día 12 del corriente Agosto por la noche 
nos reunimos t res jóvenes ciudadanos libre­
pensadores en una de nuestras casas , y des­
pués de hacer votos por el progreso y conve­
nir en que las ideas se imponen, pero no pue-

,_ ,̂ ^ ^ _^ den venir sin t raba ja r , así como la t ierra no 
que dé costumbres hidalgas, se" conside- 1 puede dar producto si no se trabaja, como 
obligados por el agradecimiento y la cor- tampoco las ar tes , acordamos hacer un con-

tesía, que desprecian su propia vida y su que­
r ida libertad, junto con sus just ís imas aspira­
ciones. ¿Qué tiene que ver España cou los 
manejos de Austria? 

Fijémonos un poco. i 
¿Adonde va España por el camino qua si­

gue? Contesten por nosotros los sucesos. 
¿Adunde se pretende llegar? 

Pues manos á la obra. 

Madrid, Setiembre del 88. 
CARLOS DOCTEUU. 

Estos sentimientos de un patr iota francés, 
lo serán do la Francia entera cuando co ­
nozca lo que es la España pensante . Com­
prendan nuestros amigos la importancia 
t ranscendental que tiene el dar á conocer en 
el extranjero, especialmente en Franc ia , cl 
movimiento de las ideas en España. 

Comprendan, con ello, el valor impondera­
ble que tendrá la proclamación do la Repú-
blica>en España, hecho inicial para e n t r a r e n 

venio pa ra que en el día que nos encontrára­
mos moribundos nos auxiliemos unos á otros 
pa ra que el cura no intervenga en nada ni 
para n a d a , aunque nuestras respectivas fa­
milias puedan querer hacer confesar ni sa­
cramentar á alguno de los tres. 

Ahora preguntamos: ¿de dónde puedo venir 
'( esto, Sres. Chíes, Demófilo, Eduardo de Río-
; franco, Dolores N a v a s , Esperanza Pérez y 
¡ demás escritores y escritoras apóstoles de la 
^ libertad? Viene de ese periódico llamado LAS 
I DoMisioALEs, excomunicado por la curia cleri-
•', cal , esa curia que se l lama jesuíta y clero 
'r de olla, que no aprovechan m á s que p a r a 

perder el género humano y pa ra promover 
guer ras civiles. 

Amigo Chíes: El primero que firma ha teni­
do el honor de haber hecho conocer LAS DO­
MINICALES en esta Par t ida de la Cava, y ve que 
va ganando el libre pensamiento. 

Con esto nos despedimos, con el grito do 
¡Viva el piogrego y viva el libre pensamien­
to!—i4ft(;e¿ Morelló.—Juan Pcgá Hoyo.—Feli­
pe Arquez. 

* m 

s Solo un ideal que tiene profundas raices en 
i la conciencia y en la historia puede ofrecer 
i ejemplos de este género. 
i ¿Qué valen ante estas manifestaciones 

abiertas, francas, valerosas, que nacen como 
de las más íntimas convicciones del a lma, 
esas pretendidas conversiones al catolicismo 
de libre-pensadores y espiritistas anónimos 
de que se atreve á hablar , sin citar testimo­
nios, algún pobre diablo en la prensa cató­
lica? 

No hay duda ; e l catolicismo se desploma y 
una nueva m á s grande fe ilumina las a lmas 
en la patr ia España. 

Pclja, Setiembre 1888. 

Sr, D. Ramón CMeB. 
Dos hermanos plenamente convencidos de 

le verdad del libre pensamiento, tienen la 
honra de declararlo públicamente en las co­
lumnas de LAS DOMINICALES. 

Un tiempo fué de tinieblas y de temores en 
que el clericalismo imponía sin contradic­
ción sus doctrinas: hoy, gracias á la propa­
ganda de su periódico, una numerosa falan-
je de emancipados resisten su yugo y des­
precian su furor, consagrando sü derecho 
natural con la práctica de una moral inde­
pendiente. Cuéntenos como soldados de e sa 
falanje, y haciendo, votos por la universali­
dad de la instrucción y la consagración de 
todas las libertades, se ofrecen por sus ami­
gos y admiradores.—Pa6ío Núñez.—Concep­
ción Núñez. 

Valencia 10 Setiembre 1888. 

Sres. D. Ramón CMes y Demófilo. 
Desengañado de lo vano y cruel del fervor 

religioso que has ta aquí me había dominado, 
á consecuencia de mi educación católica, veo 
la farsa del clericalismo y con a lma y cora­
zón me adhiero á las puras , racionales y re­
dentoras del libre pensamiento.—Juan Ná-
jera. 

Bibliograña. 
La sugest ión men ta l y la acción á distancia 

d é l a s sus tancias tóxicas y medicamento­
sas, por los doctores H. ÜOURRU y P. BUROT; versión 
española de D. Agustín Fuster, Carlos Bailiy-Bailliére. 
Madrid. Un tomo en rústica, 3,50 pesetas en Madrid 
y 4 en provincias; en pasta 4,50 y 5 respectivamente. 
De cuanto a tañe a l hipnotismo y á la su­

gestión nada reviste tan ta importancia como 
los notables experimentos que forman el 
asunto de este libro. Iniciados por los profe­
sores de Rochefort, Sres. Bourru y Burot, 
nadie con más autoridad que ellos para ex­
poner los transcendentales resultados obte­
nidos. 

Es el libro este no solo de actualidad, sino 
de gran interés p a r a todas aquellas personas 
que quieran enterarse de los sorprendentes 
cuanto imprevistos fenómenos á que puede 
dar lugar un experimentador hábil sobre loa 
sujetos hipnotizados. 

Tra tado e lementa l de Patología ex te rna , por 
E. FOLLÍN y S. DÜPLAY; traducido al español por los 
doctores López Diez, Salazar y Santana. 

Agotada la pr imera edición de esta obra de 
la casa editorial de D. Carlos Bailly-Bailliére, 
se da comienzo á la edicidn segunda que com­
prenderá todo el t ra tado , inclusa la últ ima 
parte recientemente publicada, constará de 
siete tomos, ilustrados con 1.199 figuras inter­
caladas , y se distribuirá por entregas sema­
nales al precio de 1 peseta. Hemos recibido 
ya la pr imera entrega. 

Observaciones sobre la t e x t u r a de las fibras 
muscu la res en las pa ta s y las a las de los 
insectos por el DOCTOR D. SANTIAGO RA-MÓN Y 
CAJÍL.—Leipzig, 1888. 

Es un problema el que forma el asunto de 
este interesante trabajo histológico que h a 
motivado muchas y pacientes observaciones 
á los m á s hábiles micrógrafos, sin que has ta 
hoy se haya dado la solución concreta que 
los fisiólogos demandan pa ra fundamento de 
sus juicios respecto, al funcionahsm© y al ori­
gen de la fibra muscular est irada. 

El distinguido profesor de Histología de la 
Universidad de Barcelona, abordando la cues­
tión con el valor que le pres tan su habilidad 
grande como micrógrafo y sus profundos co­
nocimientos histológicos, ha llegado á con­
clusiones de importancia que arrojan no 
poca luz. 

Sus observaciones están consignadas en el 
folleto objeto de estas líneas, al cual acompa­
ñan cuatro hermosas láminas . 

Aunque estas sublimidades reveladas por 
los poderosos microscopios que hoy se cons­
truyen, por su gran alcance sólo á l i m i t a d a s 
personas interesan; bueno es que sé vayan 
enterando nuestros lectores de que también 
en España hay quien t rabaja con fruto en el 
esclarecimiento de ̂ os altos problemas cien­
tíficos. 

Datos pa ra la fauna filipina. — Ver tebrados , 
por el DOCTOR D. JOSÉ COGORZA Y GONZÍLEZ.— 
Madrid, 1888. 
Comienza á iniciarse en España una reac­

ción favorable hacia el estudio de la fauna 
filipina, t an r ica en especies y tan importante 
bajo el punto de vista geográfico-zoológico. 
Era en verdad vergonzoso p a r a nuestro país 
que aquellas posesiones fuesen conocidas por 
los natural is tas extranjeros y no por los es­
pañoles: que figurasen en los principales mu­
seos de Europa espléndidas colecciones fili­
pinas, mientras en el de Madrid apenas exis­
tían un centenar de especies. 

A la iniciativa particular principalmente se 
debe el que hoy las colecciones filipinas de 
nuestro Museo hayan tomado un incremento 
considerable y hayan figurado dignamente en 
la última Exposición de los productos de 
aquel archipiélago. 

El Sr. Cogorza, ha reunido en el trabajo 
que acaba de publicar las observaciones re­
lativas á los vertebrados, precediéndolas de 
una interesante reseña histórica de los natu­
ral is tas españoles y extranjeros que han vi­
sitado y estudiado l a s islas Filipinas bajo el 
punto üe vista zoológico. 

El catálogo abarca 35 especies de mamífe­
ros; 156 de aves; 87 de reptiles; 10 de anfibios 
y 292 de peces. Bastantes de ellas no habían 
sido ci tadas aún en aquella región y consti­
tuyen datos nuevos de gran importancia. 

En suma, el trabajo del Sr. Cogorza, con­
cienzudamente 'hecho, es de gran interés y 
merece un caluroso aplauso. 

hoy de doscientas veinte especies, de la« cua­
les han sido descritas por él m á s de la 
m i t a d . , j. -i. -

Á lograr este éxito científico han contribui­
do las exploraciones hechas úl t imamente em 
Filipinas por natural is tas españoles, así cóme­
los museos de Bruselas, Ginebra y Zurich y 
algunos sabios extranjeros que han remitido 
al Sr. Bolívar sus colecciones. 

Tanto las descripciones como los cuadros 
sinópticos pa ra la clasificación, como las la­
minas que acompañan al texto, son una prue­
ba m á s de la justicia con que el autor es te­
nido por uno de los primeros entomólogos d e 
Europa. 

Correspondencia administrativa. 
Huesca.—F. S.-Recibidas U pesetas que le dejo abona­

das en cuenta. 
Don Benito.—M. A. C—ídem 12. 
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cargos. 
Port^Bou.—J. Ll.—ídem 10. 
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Porcuna.—M. G.-Queda usted suscrito basta fin de No­
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Torrevieja.—F. B.—Se envió nuevamente el paquetj. 
La Guaira (Venezuela).-F. T.—Aumentados 10 ejempla­
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Almagro.—C. M.—Vista su carta del 1. 
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Bermeo.—G. G.—Hecha y cubierta hasta fln de Noviem­

bre próximo la suscrición que avisa. 
Torrelavega.—R. R.-Recibidas 10 pesetas y fué remiti­

do su pedido de libros. 
Morella.—M. J.-Idem 19,50 id., id. 
Huelva.—M. T.—ídem 175 y será complacido. Le fueron 

servidas las oleografías pedidas. 
Gergal.—A. S.—Complacido. 
Málaga.—G. L.—Queda usted suscrito á fln del efio 

actual. 
Rentería.—I. M.—ídem á fin d» Febrero del 89. 
Montalbanejo.—J. D. V.—Sirvo la nueva Buscrición. 
Villaverde.-V. S.-Recibidas 7 pesetas. 
Baracaldo.—L. L.—ídem 6. 
Torrevieja.-V. L.—Hecho el traslado. 
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Agosto del 89. 
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de las Memorias Autobiográflcas de Garitaldi. 
Sevilla.—A. de R. y M. (Santa Ana, 56, comercio).—Por 

última vez reclamo á usted en esta forma las 82,95 pesetas 
6 que asciende su pedido de libros. De no recibirlas en la 
semana entrante, publicaré su nombre y apellidos para 
conocimiento de empresas editoriales y periodiaticas. 

Jerez de la Frontera.—M. S.—Aumentados 5 ejemplares 
en el paquete. 

Por-Bou.-J. Ll.—Vista su grata. Conforme. 
Marchena.—A. C.—Recibidas 10,15 pesetas que abono en 

cuenta. 
Bejar.—M. C—ídem 9 pesetas. 
Vinaroz.—V. L.—Ídem 8,40 pesetas. 
Chiclana.—E. C.—Conforme. 
Balaguer.—J. P. F.—Abonadas en BU cuenta 19,50 pese­

tas. Entregadas 4,50 al Administrador de El Pontnir Bdi' 
tonal. 

Candelario.-F. N Recibidas 25 pesetas. Remito libro. 
El del Sr. de Buen no se ha terminado aún. 

Vitoria.—A. G.-Rocibidas 15,20 pesetas que abono en 
cuenta. Creo en su poder el libro pedido. 

m Administrador, 

JOSÉ MATABBEDONA. 

EL PORVENIR EDITORI^-L-
P i z a r r o , 1 1 . 

filERIORIftS AUTOBIOGRÁFICAS 
DBL 

GENERAL GARIBALDI, 
TBADUCCIÓN B S P A S O L A B B 

OJDOlSr I D E BTJElÑr . 
De las obras publicadas en este siglo pocas tienea la 

importancia histórica de las Memorias de Garibaldi, el 
mmortal campeón de la unidad de Italia y de la libertad 
humaHa. Este libro ha permanecido inédito hasta hace 
áos meses que fué publicado en italiano; se harán suce­
sivamente ediciones en francés, inglés, alemáA y espa­
ñol; la traducción española es la prirnera que aparece. 
Aiarca las campañas de América del Sor, Italia y firan-
co-prusiana, y campoa en todos los capítulos la sinceri­
dad del hombre recto, el lenguaje del patríela y del 
republicano, y los apósüofes al Glericalisme del Ubre-
pensador convencido. 

La obra forma dos elegantes tomos: el primero de 300 
páginas, precedido de un buen retrato de GaribalcU J 
con una hermosa portada fotograbada, se vende al pre­
cio de 2 peso tas . 

El tomo segando, de más de 400 páginas, tammén 
con portada fotograbada, vale 3 p e s e t a s . 

El Porvenir Editorial al publicar esta obra presta 
indudablemente un buen servicio á la ilustración del 
país y demuestra los excelentes deseos que animan á su 
fundador, nuestro laborioso y activo administrador .losé 
Matarredona. 

1.03 sascritores y corresponsales de LAS DOMINICALES 
obtendrán un 25 por 100 de rebaja en sus pedidos. Estos 
deberán hacerse al administrador de El Porvenir Edi^ 
torial, Pizarro, 11. __ 

m O UBRE DE IliSIOüU fiHllBll 
POR 

ODÓN DE: BUEN. 
Comenzará en los primeros días de Octubre en 1* 

Academia del Sr. Sanz de Diego, Infantas, 23, segundo. 
Constará de leccienes orales y ejercicios prácticos, que 
harán los alumnos en el laboratorio convenientemente 
dispuesto, y en el campo cuando sea preciso. 

El programa, á la altura de las exigencias de la cien­
cia actual, hace útil este icurso no solo á los alumnos de 
Ciencias, Medicina y Farmacia, sino á cuantas personas 
deseen conocer el estado actua-l de las Ciencias Natu­
rales. 

Queda abierta la matrícula todo el mes próximo en la 
Academia raeiioioiíada y en es:ta Redacción. 

EL PORVENIR EDITORIAL, PíZAIiRO, 11. 

Ensayo sobre los acrídidos de la t r ibu da 
los tetiginoa por eí DUCTOR D. IGNACIO BOI-IVAR. 
—Gand, 1888. 
Era este un grupo de insectos ortópteros 

del cual apenas se conocían una veintena de 
especies, muy notables por el extraordinario 
desarrollo posterior derpronoto , que llega á 
veces á cubrir toda la parte superior del ani­
mal y aun á prolongarse horizonUlmente 
a t r á s y á los lados y en dirección vertical, 
formando caprichosos dibujos y dando al in­
secto formas variadísimas. 

Estudiado pacientísimamente y de una ma­
nera concienzuda por el ilustre profesor de 
Entomología, la tribu de los tetiginos consta 

LECTURAS INSTRUCTIVAS PAHA LOS NlfíOS. 

CERTÁMEI DE IHSECTOS 
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